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CONFERENCIAS  ECLESIÁSTICAS 

FrMDADAS  POR   SA!f   VICEXTE  DE  PAlJIi. 


Introducción. 

ün  principio  humilde ,  una  sucesión  lenta  y  suave 
pero  constante  ,  un  enlace  maravilloso ,  un  complemen- 
to feliz ,  hé  aquí  los  caracteres  cjue  brillan  en  las  Insti- 
tuciones c]ue  la  divina  Bondad  ha  querido  ejecutar  por 
medio  de  su  siervo  Vicente  de  Paul.  El  todo  de  cada  obra 
es  una  cadena  de  exquisita  perfección,  pero  el  conoci- 
miento de  cada  eslabón  exige  algún  estudio  de  los  de- 
más eslabones  que  con  él  están  enlazados.  Los  pobres  y 
el  Clero  fueron  los  dos  objetos  inmediatos  á  que  san  Yi- 
cente  consagró  toda  su  vida.  Su  caridad  con  los  pobres 
se  extendió  á  todas  las  necesidades  espirituales  y  tem- 
porales :  su  solicitud  hacia  el  Clero  abraza  su  educación 
é  instrucción  en  todas  sus  edades,  grados  y  dignidades. 
Cada  una  de  estas  dos  series  está  enlazada  con  su  com- 
pañera con  admirable  armonía. 

3Iisiones. 

Comenzó  san  Vicente  de  Paul  sus  tareas  apostólicas 
por  auxiliar  á  los  Curas  de  las  aldeas  que  son  sin  duda 
la  parte  del  Clero  mas  necesitada  de  socorro.  Con  este 
objeto  fundó  la  Congregación  de  la  Misión  en  1624.  Las 
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ciudades  populosas  abundan  en  oradores  sagrados;  los 
pueblos  mayores  pueden  sostener  fácilmente  los  reduci- 
dos gastos  de  una  misión :  los  pueblos  menores  y  las  al- 
deas ni  tienen  pasto  espiritual  tan  abundante,  ni  si- 
quiera pueden  costear  el  viaje  y  la  manutención  de  los 
predicadores.  Para  llenar  esta  necesidad,  prescribe  san 
Vicente  á  su  Congregación  que  no  haga  misiones  en  po- 
blaciones mayores  si  otros  operarios  pueden  desempe- 
ñarlas :  que  no  acepte  de  los  pueblos  mas  que  un  po- 
bre alojamiento,  debiendo  la  misma  Congregación  cos- 
tear los  viajes  y  la  manutención  de  los  misioneros.  Asi 
lo  han  practicado  siempre  los  Paules. 

ejercicios  espirituales  de  los  ordenandos. 

Las  misiones  de  las  aldeas  fueron  la  grande  escuela 
de  Vicente.  En  ellas  reconoció  de  un  modo  especial  el 
Santo  lo  muy  útil  que  era  para  la  Iglesia  que  ninguno 
ingresase  en  las  Órdenes  sagradas  sin  haber  antes  exa- 
minado detenidamente  su  vocación.  Á  este  fin  dispuso 
en  1631  que  fuesen  recibidos  en  las  casas  de  su  Congre- 
gación todos  los  ordenandos  que  los  Prelados  tuviesen  á 
bien  enviar  á  ellas  para  hacer  diez  dias  de  ejercicios  es- 
pirituales. 

Por  abundantes  que  fuesen  los  frutos  que  el  Santo  ob- 
tuvo de  estos  ejercicios,  muy  pronto  echó  de  ver  que 
ellos  solos  no  llenaban  cumplidamente  su  objeto.  Unos 
ejercicios  de  diez  dias  pueden  bastar  para  que  el  orde- 
nando haga  una  buena  confesión  general  y  se  reconci- 
lie con  Dios :  serán  muy  buena  preparación  inmediata  á 
las  Órdenes  :  pero  ¿bastan  diez  dias  en  cada  Orden  pa- 
ra cobrar  hábitos  de  estudio,  de  recogimiento,  de  labo- 
riosidad y  de  gravedad  eclesiásticas?  ¿bastan  diez  dias 
para  que  los  jóvenes  pierdan  las  costumbres  mundanas 


—  7  — 
y  aprendan  prácticamente  siquiera  el  alfabeto  de  las  vir- 
tudes propias  del  sacerdocio?  Educación  tan  especial 
no  puede  completarse  en  tan  reducido  tiempo. 

Seminarios  eclesiásticos  mayores  y  menores. 

La  insuficiencia  de  los  diez  dias  de  ejercicios  espiri- 
tuales para  preparar  cumplidamente  los  jóvenes  al  sa- 
cerdocio decidió  á  san  Yicente  á  establecer  en  1636  un 
Seminario  eclesiástico  titulado  de  los  buenos  hijos,  en 
que  se  recibían  jóvenes  de  catorce  años  á  fin  de  educar- 
los para  el  sacerdocio.  Reconociendo  después  el  Santo 
que  muchos  de  estos  jóvenes  mudaban  de  vocación  en 
llegando  á  mayores ,  palpando  de  cerca  que  la  educa- 
ción que  debe  darse  á  niños  de  catorce  años  ha  de  ser 
muy  distinta  de  la  que  conviene  á  los  jóvenes  de  veinte, 
experimentando  con  harta  frecuencia  que  la  reunión  de 
edades  tan  distantes  en  un  mismo  Seminario  suele  bas- 
tar para  corromperlo  hondamente  á  pesar  de  las  precau- 
ciones que  de  ordinario  se  toman ,  meditando  el  Santo 
detenida  y  experimentalmente  todas  estas  razones ,  sere- 
solvió  en  1641  á  erigir  por  separado,  para  solos  teólo- 
gos y  canonistas,  los  Seminarios  mayores,  dejando  en 
los  Seminarios  menores  los  niños  de  segunda  enseñanza 
que  aspirasen  al  estado  eclesiástico.  Unos  y  otros  se  han 
multiplicado  después  en  Francia  é  Italia,  y  dan  á  la  Igle- 
sia copiosos  frutos. 

Al  Santo  se  debe  en  gran  parte  que  tan  cumplidamen- 
te se  ejecutase  aquella  separación  mandada  llevar  á 
cabo  por  el  concilio  de  Trento^  según  el  número,  la 
edad,  y  el  adelantamiento  de  los  seminaristas  en  las  cien- 
cias eclesiásticas.  De  la  escuela  de  Yicente  salieron  casi 

1    Ses.  22,c.  18. 
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iodos  los  fundadores  y  directores  de  los  muchos  Semi- 
narios de  ambas  clases  que  por  entonces  se  erigieron. 

Conferencias  eclesiásticas. 

Con  esta  gradación  tan  lenta  fué  pasando  Vicente  en 
pocos  años  de  los  ejercicios  espirituales,  que  disponen 
para  la  Ordenación  sagrada,  á  la  erección  de  los  Semi- 
narios menores  que  preservan  á  la  niñez  y  la  preparan 
de  lejos  al  estado  eclesiástico ;  y  luego  de  estos  á  los 
Seminarios  mayores  que  instruyen  á  los  clérigos  y  los 
habilitan  al  ejercicio  del  ministerio. 

¿  Qué  mas  habia  de  hacer  para  proporcionar  á  la  Igle- 
sia ministros  dignos?  Una  sola  cosa  podia  aun  desearse  : 
á  saber,  que  los  eclesiásticos ,  terminados  que  fuesen  sus 
estudios ,  y  después  durante  toda  su  vida ,  conservasen 
la  piedad  y  el  fervor  adquirido  ó  fomentado  en  el  Semi- 
nario. Esto  último  fue  lo  que  se  propuso  el  Santo  al  esta- 
blecer las  Conferencias  eclesiásticas  que  son  el  objeto  de 
este  escrito. 

Principiaron  dichas  Conferencias  en  París  en  la  casa 
de  San  Lázaro  en  que  moraba  el  Santo ,  y  se  propaga- 
ron rápidamente  por  toda  Europa.  Gran  parte  de  las  que 
hoy  subsisten  proceden  sin  duda  de  aquellas ,  pero  ne- 
cesario es  confesar  que  las  actuales,  aunque  útilísimas 
á  la  Iglesia,  tienen  un  objeto  especial  y  formas  muy  dis- 
tintas del  tipo  de  las  del  Santo. 

Las  Conferencias  que  hoy  se  celebran  en  los  deanatos 
de  España  y  en  los  curatos  de  cantón  de  Francia  se 
acercan  mas  á  las  de  san  Carlos  Borromeo  que  á  las  de 
san  Vicente  de  Paul.  Consisten  aquellas  generalmente 
en  reunirse  varios  eclesiásticos  á  discutir  y  resolver  al- 
gunos puntos  de  liturgia  y  de  moral :  á  veces  se  aña- 
de por  asunto  alguna  de  las  obligaciones  mas  santas  del 
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ministerio  ;  pero  todas  estas  materias  suelen  tratarse 
mas  bien  científica  que  ascéticamente  :  las  razones  que 
se  alegan  se  dirigen  al  entendimiento  mas  bien  que  al 
corazón  del  sacerdote.  Sirven  en  fin  estas  Conferencias 
principalmente  para  el  recto  ejercicio  del  ministerio  y 
no  tan  directamente  para  la  santificación  de  los  concur- 
rentes. Son  sin  duda  necesarias  estas  Conferencias  doc- 
trinales, y  por  eso  las  han  hecho  obligatorias  muchos 
Prelados  :  las  de  san  Vicente  tienen  distinta  índole,  son 
muy  provechosas,  pero  no  son  indispensables :  por  eso 
la  asistencia  á  ellas  ha  sido  siempre  voluntaria,  y  no  po- 
dría ser  forzosa  sin  perder  su  espíritu. 

Colaciones  espiritimles. 

San  Vicente  de  Paul  se  propuso  y  logró  durante  su 
vida  restaurar  y  extender  al  Clero  secular  las  antiguas 
colaciones  espirituales  de^  los  Padres  del  desierto.  Aque- 
llas mismas  Colaciones  ó  Conferencias  cuyo  modelo  nos 
legó  Casiano  :  las  mismas  que  en  sus  recreaciones  ó  co- 
loquios {post  collationem)  adoptaron  para  sus  religiosos 
san  Francisco  de  Asís ,  san  Ignacio  y  otros  santos  fun- 
dadores. 

Estas  Colaciones  espirituales,  según  la  clasificación 
adoptada  por  san  Vicente,  son  de  dos  especies :  las  unas 
se  llaman  Repeticiones  de  la  oración ;  las  otras ,  Confe- 
rencias espirituales. 

Repetición  de  la  oración. 

Las  Repeticiones  de  la  oración  consisten  en  reunirse 
las  personas  piadosas ,  implorar  el  auxilio  divino  de  ro- 
dillas rezando  el  Veni  Sánete  Spiritus ,  leer  luego  un  asun- 
to de  meditación  y  emplear  media  hora  en  meditarlo. 
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Tras  esto  se  sientan  los  concurrentes,  y  el  Director  su 
plica  á  uno  de  ellos  se  sirva  decir  á  los  demás  lo  qu 
Dios  le  haya  inspirado  en  la  oración.  Si  el  individuo  lla- 
mado no  se  halla  en  disposición  de  tomar  la  palabra 
bien  sea  porque  ha  sufrido  perennes  distracciones ,  biei 
por  indisposición  ó  por  otras  causas ,  entonces  ruega  a 
Director  le  dispense ,  y  este  nombra  á  otro  ú  á  otros  in 
di  vi  dúos  que  tengan  á  bien  desempeñar  este  encargo. 

Los  que  toman  la  palabra  deben  hacerlo  con  sum< 
sencillez  y  humildad ,  como  quien  habla  entre  amigos : 
no  como  quien  predica,  enseña  ó  corrige  á  los  demás, 
sino  como  quien  real  y  no  fingidamente  reproduce  con 
sinceridad  lo  que  para  su  propia  corrección ,  enmienda 
y  aprovechamiento  ha  meditado ,  reservando  no  obstan- 
te cuanto  pudiera  infamarle  ó  desedificar. 

San  Vicente  miraba  con  razón  este  piadoso  ejercicio 
como  muy  importante  para  adelantar  en  la  vida  espiri- 
tual. Esta  convicción  hizo  que  lo  adoptase  para  su  Con 
gregacion,  la  cual  lo  practica  todos  los  domingos  después 
de  la  oración  de  la  mañana  :  lo  planteó  también  entre 
las  Hijas  de  la  Caridad  :  varios  señores  Obispos  amigos 
del  Santo  adoptaron  igualmente  estas  Repeticiones  de  la 
oración  y  las  hicieron  practicar  á  sus  familiares  :  se  in 
trodujeron  por  fin  en  algunas  familias  seglares ,  y  aun 
los  criados  y  lacayos  de  ciertas  casas  piadosas  se  entre 
garon  por  consejo  del  Santo  á  este  provechoso  ejercicio 
con  mucho  fruto  de  sus  almas  y  mutua  edificación. 

Conferencia  espiritual. 

Las  Conferencias  espirituales  tienen  el  mismo  carác- 
ter de  humilde  sencillez  propio  de  las  Repeticiones  de  la 
oración.  Comienzan  igualmente  por  media  hora  ó  tres 
cuartos  de  meditación ;  pero  tienen  algunos  puntos  de  di- 
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ereücia  que  es  necesario  deslindar  con  cuidado  sin  exa- 
gerarlos. 

Las  Repeticiones  de  la  oración  no  se  anuncian  con  an- 
LÍcipacion,  no  tienen  otra  preparación  directa  que  la 
meditación  que  las  precede ,  y  los  que  hablan  en  ellas  se 
lo  dirigen  todo  á  si  propios  y  á  su  propio  adelantamien- 
0  en  la  virtud,  como  lo  han  hecho  en  la  meditación  ú 
oración  que  repiten. 

Las  Conferencias  espirituales  suelen  anunciarse  con 
un  dia  ó  á  lo  mas  con  una  semana  de  antelación,  y  por 
lo  tanto  permiten  alguna  preparación  auncjue  ligera.  Co- 
mo no  se  avisa  previamente  á  los  que  en  ellas  han  de 
hablar ,  resulta  que  todos  recapacitan  lo  relativo  al  asun- 
to propuesto ,  y  que  todos  sacan  el  doble  provecho  de 
renovar  la  memoria  del  asunto  propuesto  y  de  excitarse 
por  ella  á  la  práctica  de  la  virtud.  Ninguno  se  detendrá 
demasiado  en  preparar  un  discurso  remilgado  y  subido, 
ya  por  el  poco  tiempo  que  se  le  da,  ya  porque  es  muy 
fácil  que  no  se  le  llame  á  tomar  la  palabra  :  por  otra 
parte  todos  se  habitúan  á  ordenar  mas  ó  menos  sus  ideas, 
porque  todos  están  expuestos  á  haber  de  edificar  á  los 
demás  con  su  palabra.  Asi  se  practica  en  la  Congrega- 
ción de  la  Misión  ordinariamente  los  martes. 

San  Yicente  solia  anunciar  estas  Conferencias  casi 
siempre  de  un  mismo  modo  y  con  una  misma  división, 
sh'viéndose  de  un  formulario  parecido  á  este:  «Señores, 
^xla  próxima  Conferencia  será  sobre  tal  virtud  ó  sóbrela 
«fuga  de  tal  defecto :  se  examinarán  dos  puntos :  prime- 
aro  ,  los  motivos  que  tenemos  para  practicar  la  tal  virtud 
«ó  para  evitar  dicho  defecto ;  y  segundo,  los  medios  que 
«nos  han  de  dar  este  resultado.  )>  Esta  sencillísima  y  casi 
siempre  uniforme  división  no  será  quizá  del  agrado  de 
muchos  que  se  desviven  por  variar  prodigiosamente  el 
orden  de  sus  discursos  :  pero  si  solo  buscan  el  fondo  de 
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la  verdad ,  caerán  pronto  en  la  cuenta  de  que  ninguna 
división  se  presta  mas  á  reunir  toda  la  parte  teórica  y 
práctica  de  los  asuntos  espirituales. 

De  este  mecanismo  resulta  que  los  que  hablan  en  las 
Conferencias,  sometidos  á  un  plan  facilísimo  y  sujetos 
á  reducida  preparación,  no  solo  se  expresan  con  estilo 
natural  y  sencillo ,  sino  que  omiten  además  las  razones 
rebuscadas  y  traídas  de  muy  lejos;  porque  en  las  im- 
provisaciones tienen  tan  solo  cabida  los  argumentos 
mas  importantes ,  mas  obvios  y  mas  concluyentes ,  que 
son  los  únicos  que  se  hallan  como  de  relieve  en  la  me- 
moria. 

Fruto  espiritual  de  estas  Conferencias. 

Grandes  fueron  los  bienes  que  descubrió  san  Vicente 
en  las  Conferencias  espirituales ,  tanto  para  la  perfec- 
ción evangélica  del  sacerdote,  cuanto  para  facilitarle  el 
ministerio  de  la  predicación. 

El  hombre  que  se  ve  precisado  á  hablar  de  alguna  vir- 
tud en  presencia  de  testigos  inteligentes,  muchos  de  los 
cuales  le  conocen  intimamente,  no  puede  menos  de  pro- 
ducirse con  humilde  sinceridad  :  toda  exageración  se- 
ria risible.  No  tiene  entonces  tiempo  para  preparar  aque- 
llos artificios  oratorios  que  sirven  á  veces  para  ocultar 
ó  desfigurar  los  propios  defectos.  Cada  razón  que  alega, 
cada  medio  que  indica ,  cada  pintura  que  hace ,  cada 
práctica  que  facilita ,  son  otros  tantos  torcedores  que  le 
sujetan  y  humillan ;  porque  le  hacen  ver  que  conoce 
muy  bien  lo  que  ejecuta  muy  á  medias. 

El  asunto  está  determinado ,  la  división  en  motivos  y 
medios  está  marcada ,  el  que  habla  se  ve  encerrado  en- 
tre verjas  que  no  le  permiten  divagar  :  solo  le  queda 
el  recurso  de  humillarse  á  cada  instante  ante  Dios  y  los 
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hombres  al  comparar  lo  que  está  diciendo  con  lo  que 
diariamente  practica  á  la  vista  de  algunos  de  los  que  le 
escuchan.  Dirigir  entonces  la  parte  moral  y  las  aplica- 
ciones á  los  oyentes ,  siendo  estos  pocos ,  iguales  ó  ma- 
yores, seria,  por  mas  que  se  tapujase,  una  irreverencia, 
un  improperio,  una  injuria ,  un  insulto :  y  si  fuesen  in- 
feriores pero  pocos ,  seria  por  lo  menos  una  ligereza, 
un  modo  pobre  de  ocultar  indirectamente  las  propias 
faltas ,  un  germen  de  divisiones ,  de  hablillas ,  y  de  aque- 
llas murmuraciones  de  que  no  están  del  todo  exentas  las 
personas  que  se  dedican  á  la  piedad. 

Cuando  colocado  el  orador  en  el  pulpito  en  presencia 
de  un  auditorio  numeroso  ha  de  hablar  contra  la  blasfe- 
mia, el  hurto  y  la  lascivia,  puede  sin  duda  alzar  algo 
la  voz  :  su  conciencia  no  le  pone ,  por  la  misericordia  de 
Dios ,  en  oposición  con  sus  propias  palabras :  pero  en 
una  Conferencia  espiritual  ante  personas  dedicadas  á  la 
virtud ,  en  un  sencillo  razonamiento  pronunciado  por 
un  hombre  que  procura  conocerse  á  sí  mismo,  no  de- 
ben tener  lugar  de  ordinario  esos  arranques  de  celo,  si- 
no cuando  el  orador  se  impropera  á  sí  propio  y  se  hu- 
milla. Solo  un  Superior  que,  sin  advertirlo ,  fuese  en 
realidad  muy  superior  en  virtud ,  podría  enardecerse  al- 
guna vez  dirigiendo  en  estas  Conferencias  la  palabra  á 
compañeros  voluntarios  que  no  son  sus  subditos,  Á  na- 
die se  oculta  que  si  en  tales  ocasiones  se  electrizase  un 
hombre  de  muy  medianas  virtudes ,  excitaría  en  los  de- 
más la  memoria  del  medice ,  cura  te  ipsum  :  este  recuer- 
do ,  al  principio  involuntario ,  suele  ser ,  como  hemos 
dicho,  el  origen  de  muchas  murmuraciones  cuya  causa 
inmediata  radica  en  la  fiscalización  pesada,  inoportuna 
y  no  propia  de  los  labios  que  la  expresan. 

Á  esta  humildad  que  naturalmente  acompaña  al  hom- 
bre que  habla  de  los  grados  subidos  de  una  virtud  que 
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no  cree  practicar  sino  muy  á  medias,  se  agrega  un  com- 
promiso de  enmienda  que  contrae  públicamente  consigo 
y  con  los  demás.  El  que  ha  pintado  al  vivo  y  sentida- 
mente la  fealdad  de  un  defecto  en  presencia  de  testigos 
abonados,  el  que  ha  propuesto  medios  sencillos  y  fácil- 
mente practicables  para  extirparlo ,  renueva  por  preci- 
sión una  y  muchas  veces  mientras  habla  el  propósito  de 
enmendarse,  ó  seria  un  hipócrita.  Si  hay,  como  debe  su- 
ponerse ,  alguna  sinceridad  en  sus  palabras ,  eco  le  ha- 
rán á  él  mismo  mas  que  á  los  otros.  Hé  aquí  por  qué  he- 
mos dicho  que  estas  Conferencias,  además  de  la  eficacia 
general  de  la  palabra  de  Dios,  tienen  virtud  especial 
para  sostener  al  sacerdote  en  el  camino  de  la  perfección 
y  para  adelantarle. 

Friíto  de  estas  Conferencias  en  orden  al  ministerio. 

Sirven  también  y  muy  mucho  estas  Colaciones  espiri- 
tuales para  facilitar  al  sacerdote  la  predicación  apostó- 
lica, la  improvisación  que  necesita  á  todas  horas.  No 
hablamos  aquí  de  la  predicación  que  llaman  elevada ; 
nos  limitamos  á  tratar  de  aquella  tan  sencilla  y  humilde 
que  está  al  alcance  aun  de  los  mas  rústicos  oyentes :  de 
aquella  de  que  se  sirven  con  gran  fruto  muchos  curas  de 
aldea  de  quienes  se  dice  que  predican  á  la  apostólica, 
porque  lo  hacen  sin  otra  pretensión  que  la  de  predicar  á 
Jesucristo  crucificado  y  no  á  sí  mismos :  de  aquella  pre- 
dicación en  fin  que  cuando  puede  servirse  de  dos  expre- 
siones que  significan  lo  mismo ,  escoge  la  mas  humilde  y 
sencilla,  la  que  da  menos  muestras  del  talento  del  ora- 
dor, como  encarga  san  Vicente  de  Paul,  porque  estatal 
expresión  es  casi  siempre  la  mas  clara  y  la  mas  al  al- 
cance de  todos. 

El  sacerdote ,  decimos ,  necesita  con  suma  frecuencia 
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de  esta  predicación  apostólica,  de  esta  verdadera  im- 
provisación á  que  aquí  nos  limitamos.  Tras  cada  confe- 
sión, visto  el  estado  del  penitente,  hay  que  improvisar 
un  discurso  que  ni  carece  de  exordio ,  ni  de  pruebas ,  ni 
de  refutación ,  y  cuyo  epilogo  y  peroración  se  dirigen  á 
excitar  el  dolor  y  propósito  ó  á  renovarlos.  Se  presenta 
á  un  cura  ó  á  un  vicario  recien  ordenado  un  matrimo- 
nio sin  paz ,  y  desde  luego  es  necesario  improvisar  otro 
discurso.  Un  sacerdote  ve  dos  á  punto  de  reñir ,  oye 
blasfemar  á  un  feligrés,  se  le  presenta  un  hijo  que  sue- 
le maltratar  á  su  madre ,  presencia  miserias  y  desdichas, 
llega  á  la  cabecera  de  un  enfermo,  en  todas  estas  oca- 
siones y  en  otras  muchas  se  quedará  mudo  si  no  se  ha 
ejercitado  en  la  improvisación.  Sin  duda  que  las  circuns- 
tancias auxilian  entonces;  pero  siempre  lo  hará  con  mas 
soltura  y  mejor  el  que  lo  haya  ensayado ,  como  se  hace 
cumpUdamente  en  estas  Conferencias. 

Objeciones  contra  las  Conferencias  eclesiásticas  de  san 

Vicente. 

Dos  son  las  principales  objeciones  que  pueden  hacer- 
se contra  estas  Conferencias  :  es  la  primera  que  facili- 
tando ellas,  como  realmente  facilitan,  la  improvisación, 
llegarán  á  fomentar  la  pereza  de  componer  y  de  apren- 
der de  memoria ,  y  habituarán  al  desaliño  en  la  predica- 
ción de  la  palabra  de  Dios.  Tan  grave  es  este  reparo  y 
de  tanto  peso ,  que  no  podemos  pasar  por  él  ligeramen- 
te y  de  corrida. 

Suponemos,  y  no  en  vano,  que  los  sacerdotes  que 
asiduamente  concurran  á  estas  Conferencias  serán  de 
los  que  con  sinceridad  aspiren  á  cumplir  con  el  santo 
ministerio  lo  mejor  que  puedan:  serán  hombres  de  bue- 
na voluntad  para  las  cosas  de  Dios ,  y  como  tales ,  reco- 
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nocerán  muy  pronto  que  no  deben  hablar  sino  de  lo  que 
entiendan  y  sepan  bien ;  que  necesitan  dedicarse  á  un 
estudio  serio  como  lo  exige  su  estado;  que  deben  pre- 
pararse cada  uno  según  sus  fuerzas,  tomando  notas 
aquel  á  quien  esto  baste ,  y  alargándose  á  mas  detenida 
y  detallada  labor  quien  la  hubiere  menester.  Los  jóve- 
nes especialmente  reconocerán  con  cuánta  razón  les  en- 
carga san  Ligorio  y  Diego  Estella  que  compongan  con 
esmero  y  aprendan  sus  discursos  á  la  letra ,  sin  lanzarse 
á  improvisar  en  el  pulpito ,  sino  cuando  tuvieren  liber- 
tad suficiente  y  bien  provisto  el  depósito  de  su  memoria. 

Todo  esto  se  lo  dirá  muy  clara  y  prácticamente  al  sa- 
cerdote el  conocimiento  que  irá  adquiriendo  de  sí  pro- 
pio en  la  experiencia  misma  de  estas  Conferencias ,  en 
que  le  tocará  hablar  entre  amigos  respetables  llenos  del 
espíritu  de  Dios ,  á  quienes  podrá  además  consultar  acer- 
ca de  sus  propias  fuerzas ,  y  de  quienes  recibirá  conse- 
Jos  provechosos  que  le  descubran  quid  valeant  humeri, 
quid  ferré  recusent. 

Mas  fácil  es ,  y  harto  frecuente ,  que  la  pereza  se  es- 
cude ó  cubra  con  la  mucha  preparación  que  el  orador 
sagrado  pretenda  necesitar ,  mas  fácil  es  que  una  pereza 
nociva  á  la  instrucción  del  pueblo  proceda  y  se  origine 
de  la  penalidad  y  molestia  de  escribir  y  aprenderlo  to- 
do ,  que  de  la  facilidad  de  improvisar. 

Seamos  de  buena  fe  :  el  que  pueda  improvisar  delante 
de  sacerdotes  de  un  modo  algún  tanto  soportable  ha- 
blando délo  mas  delicado  de  las  virtudes,  ¿no  podrá  im- 
provisar con  fruto  acerca  del  ancho  campo  de  los  man- 
damientos de  la  ley  de  Dios  ante  un  auditorio  seglar, 
que,  aunque  sepa  mucho  de  lo  demás,  sabe  muy  poco 
del  camino  de  la  salvación?  Es  cierto  que  el  improvisa- 
dor apostólico  no  pasará  por  gran  orador  á  los  ojos  de 
los  muy  pocos  oyentes  que  asisten  para  admirar  sin  con- 
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vertirse ,  no  los  elogiarán  los  que  dan  la  medida  del  buen 
tono  y  no  llenan  la  del  fruto ;  pero  si  la  muchedumbre 
ignorante  en  moral  y  religión  se  instruye  algún  tanto,  y 
se  inclina  hacia  Dios ,  eso  le  basta  al  que  solo  busca  la 
gloria  del  Crucificado. 

Sin  duda  son  muchos ,  muchísimos  los  buenos  sacer- 
dotes que  aunque  tienen  la  ciencia  necesaria ,  no  suben 
al  pulpito  con  la  frecuencia  que  seria  de  desear :  y  ¿  por 
qué  lo  dejan?  Solo  por  una  falsa  idea  que  se  han  forma- 
do así  de  la  predicación  como  de  sus  fuerzas.  Es  largo 
el  componer ,  la  memoria  escasea  ó  no  es  lo  que  fue  en 
la  mocedad,  las  obligaciones  y  los  achaques  crecen,  el 
confesonario  aunque  pesado  es  menos  molesto  y  algo 
mas  consolador  :  todo  esto  les  decide  á  dejar  con  senti- 
miento el  pulpito.  En  realidad  no  es  así :  saben  hablar 
con  fuego  y  alma  largo  rato  á  sus  penitentes  repasándo- 
les su  vida  sin  perder  un  átomo  de  lo  que  han  oido,  se- 
rán quizá  catedráticos  (¡triste  ejemplo  para  los  tími- 
dos !) ,  serán  catedráticos  que  hablan  muy  acertada  y 
sostenidamente  ante  jóvenes  de  talento,  de  estudios  y  no 
escasos  de  malicia  para  censurar ,  y  ¿temen  subjr  al  pul- 
pito? Digámoslo  claro,  no  les  faltan  materiales  ni  elo- 
cución ,  sino  experiencia ,  ánimo  y  valor  para  pisar  un 
respeto  humano  enteramente  infundado.  Recuerden 
aquel  Parvuli  petierunt  panem,  etnonerat  qui  frangeret 
eis;  estén  seguros  de  que  la  mayoría  de  los  oyentes  son 
verdaderos  párvulos ,  y  dejen  por  Dios  á  una  docena  que 
serán  á  lo  sumo  los  que  digan  que  el  orador  lo  hizo  bien 
ó  mal.  En  las  Conferencias  se  convencerán  de  estas  ver- 
dades adquiriendo  el  hábito  de  improvisar ,  no  discursos 
de  gran  tono ,  pero  sí  la  distribución  del  pan  de  los  pe- 
queñuelos. 

Para  animarles,  copiemos  un  pasaje  de  la  vida  de  san 
Vicente  de  Paul :  Había  el  Santo  encargado  á  algunos 
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de  los  primeros  doctores  de  la  Sorbona  que  hiciesen  mi- 
siones en  las  aldeas  con  la  sencillez  á  que  los  habia  acos- 
tumbrado en  las  Conferencias  eclesiásticas ,  y  Dios  col- 
mó su  celo  de  bendiciones  copiosas.  Rogó  después  al 
Santo  una  alma  piadosa  que  invitase  á  los  mismos  á 
emprender  una  misión  en  el  barrio  de  San  Germán  que 
era  entonces  el  mas  corrompido  de  París.  Vicente  lo  en- 
comendó á  Dios ,  y  convencido  de  que  así  lo  quería  su 
divina  Majestad,  propuso  el  asunto  á  los  sacerdotes  de 
su  Conferencia.  Desde  luego  les  pareció  empresa  arries- 
gada y  de  poquísimo  ó  de  ningún  provecho  :  examiná- 
ronla no  obstante  por  todos  lados ,  y  tantas  razones  se 
alegaron  contra  ella ,  que  acordaron  no  aceptarla.  En- 
tonces Vicente  recurrió  de  nuevo  al  Señor,  y  parecién- 
dole  que  Dios  exigía  de  él  que  verificase  una  nueva  ten- 
tativa ,  se  decidió  á  ella. 

En  la  inmediata  Conferencia  volvió  á  proponer  el 
asunto,  exponiendo  con  celo,  que  le  parecía  ser  esa  la 
voluntad  de  Dios  cuya  gracia  desbarataría  todos  los  óbi- 
ces y  triunfaría  de  los  esfuerzos  de  Satanás.  Las  pala- 
bras de  Vicente  no  hicieron  esta  vez  la  impresión  que 
solían ,  antes  bien  reconoció  que  su  energía  habia  per- 
judicado  á  la  causa  de  Dios.  Impulsado  entonces  por  su 
profunda  humildad  se  postró  al  instante  á  los  pies  de 
todos,  y  sensiblemente  afligido  les  pidió  perdón  por  la  vi- 
veza con  que  se  habia  expresado. 

La  vista  de  este  digno  sacerdote  de  Jesucristo  postra- 
do á  los  píes  de  un  gran  número  de  eclesiásticos  que  le 
honraban  como  á  un  padre ,  hizo  mas  impresión  en  sus 
corazones  que  cuanto  hubiera  podido  decirles.  Inmedia- 
tamente resolvieron  por  unanimidad  emprender  la  mi- 
sión propuesta,  y  se  ofrecieron  á  ella  aun  los  que  antes 
se  habían  manifestado  más  contrarios  á  su  aceptación. 

CA Antes  de  comenzarla,  rogaron  al  Santo  se  sirviese 


—  19  — 

vx trazarles  el  plan,  pero  con  santa  libertad  de  hijos ,  le 
«observaron,  que  los  discursos  sencillos  y  familiares, 
«que  eran  aplaudidos  en  las  aldeas,  serian  motejados  de 
«ridiculos  en  una  ciudad  como  París;  que  los  enemigos 
«contra  quienes  iban  á  pelear  siendo  muy  diferentes  de 
«los  que  hasta  entonces  hablan  combatido,  no  cejarían 
«sino  hostigados  con  muy  diversas  armas;  que  el  barrio 
«de  San  Germán  era  á  la  sazón  el  refugio  y  vivienda  de 
«los  impíos,  de  los  libertinos,  de  los  literatos  que  trafi- 
«caban  en  irreligión  y  en  desenfreno,  el  arsenal  de  los  sa- 
«tíricos  desbocados ,  y  de  los  noveleros  y  folletistas  sin 
«pudor,  fe  ni  conciencia ,  y  que  por  lo  tanto  era  indis- 
«pensable  adoptar  otro  estilo. 

«Este  consejo ,  en  que  la  prudencia  humana  tenia  mu- 
«cha  parte,  no  podia  agradar  á  un  hombre  que,  como 
«el  Apóstol,  hubiera  creído  desvirtuar  la  fuerza  de  la 
«Cruz  si  la  apoyase  en  medios  meramente  humanos. 
«Respondióles  pues,  que  estaba  persuadido  de  que  el 
«método,  que  tan  buen  resultado  les  habia  dado  en  las 
«misiones  de  las  aldeas,  era  puntualmente  el  que  debían 
«seguir  en  la  que  iban  á  principiar;  que  el  vano  espíri- 
«tu  del  mundo,  que  reinaba  en  aquel  barrio,  jamás  seria 
«poderosamente  combatido  sino  con  el  humilde  espíritu 
«de  Jesucristo  que  se  revela  por  la  sencillez  del  lengua- 
«je  ;  que  para  entrar  en  los  sentimientos  del  divino  Sal- 
«vador,  debían  buscar  la  gloria  del  Padre,  no  la  suya 
«propia  ;  que  hablando  el  sencillo  lenguaje  que  usó  el 
«Hijo  de  Dios,  estarían  seguros  deque  no  hablarían 
«ellos  por  sí,  sino  Jesucristo  por  ellos. 

«Estos  avisos  se  recibieron  como  si  los  diera  un  Án- 
«gel.  Sin  mas  deliberación  se  pusieron  á  la  obra,  y 
«tardaron  poco  en  conocer  que  la  gracia  del  Señor  les 
«asistía.  La  sencillez  y  el  estilo  famihar  de  sus  discursos, 
«lejos  de  frustrar  sus  fatigas  como  antes  temían,  fueron 
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<e puntualmente  las  prendas  que  atraían  un  auditorio  nu- 
((meroso  y  asiduo.  Aquel  aire  y  tono  apostólico  llamó  la 
((atención  por  su  candor  y  aun  por  su  novedad,  y  con- 
(( quistó  los  corazones.  Los  mismos  predicadores  se  sor- 
(cprendieron  de  tan  inesperado  fruto.  Las  conversiones 
«fueron  muchísimas  y  algunas  muy  notables  ^)) 

He  aquí  el  resultado  de  la  sencillez  y  santa  libertad  de 
elocución  que  se  adquieren  en  las  Conferencias  espiri- 
tuales :  si  realmente  produjesen  un  abandono  y  negli- 
gencia tales  que  la  palabra  de  Dios  resultase  desaliñada, 
es  evidente  que  las  abandonarían  todos  los  eclesiásticos 
sensatos ,  que  dejarían  ellas  de  existir ,  y  no  darían  el 
resultado  que  se  objeta.  ¡  Ah!  No  ha  sido  el  desaliño  el 
que  ha  destruido  estas  Conferencias,  sino  un  estudio 
desmedido ,  destinado  acaso  á  dar  buena  muestra  de  los 
oradores,  como  adelante  diremos. 

Otra  objeción  práctica  puede  hacerse  de  muy  buena 
fe  :  parece  á  primera  vista  cosa  difícil  instalar  estas 
Conferencias :  el  que  nunca  ha  improvisado  naturalmen- 
te tiene  reparo,  teme  que  se  cortará,  y  difícilmente  se 
decide.  No  hay  duda  que  sí  las  Conferencias  se  instala- 
sen con  numeroso  concurso ,  poquísimos  osarían  tomar 
la  palabra  :  no  deben  principiar  así ,  sino  con  muy  pocos 
miembros ,  cinco  á  lo  mas :  ni  han  de  admitirse  sucesi- 
vamente sino  uno  ó  dos  por  semana.  Los  primeros  sin 
dificultad  inpro visarán  ante  sus  pocos  y  muy  conocidos 
oyentes ;  los  nuevos  se  animarán  después  de  haber  oído 
improvisar  á  muchos  compañeros ,  y  de  este  modo,  cuan- 
do el  concurso  sea  algo  considerable,  todos  tendrán  ex- 
periencia propia  y  ajena. 

En  un  error  suele  incurrirse  en  esta  materia  :  en 
cuanto  se  le  habla  á  un  eclesiástico  de  asistir  á  estas 
Conferencias,  lo  primero  que  le  ocurre  es  que  en  ellas  se 

i    Collet.  l.  2,lG3a. 
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lian de  hacer  discursos  de  tres  cuartos  de  hora  ó  poco 
menos  ;  y  que  si  alguno  se  limitase  á  hablar  solo  cinco 
minutos,  quedaria  deslucido,  y  la  Conferencia  se  haria 
odiosa  por  el  sonrojo.  Esto,  decimos,  ^  un  error.  En 
primer  lugar ,  el  Director  tiene  la  advertencia  de  no  ofre- 
cer la  palabra  á  los  nuevos  hasta  que  tenga  seguridad  de 
que  podrán  desempeñarla  :  y  los  invitados  tienen  el  de- 
recho de  suplicar  se  les  dispense ;  así  lo  hacen  de  vez 
en  cuando  aun  los  mas  diestros  y  ejercitados,  ó  para 
practicar  este  acto  de  humildad ,  ó  porque  no  están  dis- 
puestos por  cualquier  motivo. 

Además  solo  dura  tres  cuartos  de  hora  una  Conferen- 
cia en  que  tomen  parte  tres  ó  cuatro  individuos.  El  pri- 
mer llamado  dice  sobre  el  punto  propuesto  cuanto  le  pa- 
rece ;  pero  sin  alargarse  mas  de  un  cuarto  de  hora  esca- 
so :  el  segundo  hace  lo  propio ,  y  lo  mismo  el  tercero, 
si  lo  hay  :  procurando  todos  que  quede  tiempo  al  Direc- 
tor para  hablar  del  mismo  asunto  con  alguna  mas  holgu- 
ra. Esta  verídica  descripción  de  una  Conferencia  de- 
muestra su  facilidad;  pero  vengamos  á  la  experiencia. 

San  Yicente  de  Paul,  como  hemos  dicho,  estableció 
estas  Conferencias  en  la  Congregación  de  la  Misión, 
donde  se  practican  exactamente  como  las  hemos  des- 
crito. Todas  las  semanas  se  oye  en  ellas  á  uno  que  otro 
hermano  lego  que  ha  empleado  toda  su  vida  en  las  labo- 
res del  campo  ó  en  algún  oficio  manual :  estos  sencillí- 
simos varones  sin  otros  estudios  que  la  lectura  diaria  de 
los  Ejercicios  del  P.  Rodríguez,  la  de  las  Vidas  de  los 
Santos ,  y  lo  mucho  que  en  otras  Conferencias  han  oido, 
se  hallan  en  el  caso ,  aunque  sean  novicios,  de  hablar 
muy  acertadamente  un  cuarto  de  hora  en  presencia  de 
toda  una  Comunidad  que  los  oye  con  edificación  y  con 
agrado. 

Lo  propio  y  del  mismo  modo  se  practicaba  en  tiempo 
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de  san  Vicente  :  á  la  vista  tenemos  un  antiguo  maniTs-= 
crito  en  que  está  copiado  lo  principal  que  se  dijo  en  una 
Conferencia  celebrada  en  1634  sobre  la  virtud  de  la  san- 
ia pobreza.  El  primero  que  habló  en  ella  se  llamaba  el 
hermano  Veronne :  el  segundo ,  el  hermano  Frateba :  el 
tercero ,  el  hermano  Apostre  :  el  cuarto ,  el  Sr.  Alme- 
ras ,  que  fue  después  el  segundo  General  de  la  Congre- 
gación :  y  el  quinto  fue  el  Sr.  Vicente,  es  decir,  el  san- 
to Fundador.  No  durando  estas  Conferencias  mas  que  tres 
cuartos  de  hora,  es  evidente  que  hablarla  cada  uno  po- 
co tiempo.  Se  conserva  el  compendio  de  esta  y  de  otras 
Conferencias ;  porque  como  consta  de  la  que  hemos  ci- 
tado, el  mismo  Santo  encargaba  á  uno  de  los  presentes 
que  tomase  la  pluma  y  anotase  los  principales  motivos  y 
medios  aducidos  y  las  faltas  indicadas  contra  la  virtud 
propuesta ,  para  proveer  á  su  remedio. 

Todavía  podemos  añadir,  para  probar  la  facilidad 
con  que  estas  Conferencias  pueden  instalarse ,  una  ex- 
periencia decisiva.  Hace  poco  tiempo  que  se  introduje- 
ron en  un  Seminario  eclesiástico  del  norte  de  España  : 
los  miembros  eran  todos  teólogos  y  filósofos  de  diez  y 
seis  á  veinte  y  dos  años  de  edad.  El  Rector  del  Semina- 
rio creyó  conveniente  no  asistir  al  principio  á  estos  ejer- 
cicios para  que  su  presencia  no  coartase  y  no  encogiese 
á  los  alumnos.  Estos ,  sin  la  asistencia  de  ningún  sacer- 
cerdote,  presididos  por  uno  de  sus  compañeros,  se  de- 
dicaron á  la  práctica  de  estas  Conferencias  con  tanta  de- 
voción ,  que  á  los  pocos  meses  podia  oírseles  con  no  pe- 
queño consuelo  por  lo  mucho  que  prometían  á  la  Igle- 
sia. Todos  ellos  se  hallaban  ya  en  el  caso  de  poder  hablar 
sobre  el  punto  propuesto  con  soltura  y  acierto  mas 
tiempo  del  cuarto  de  hora  prefijado  por  límite  máximo 
á  cada  uno.  Dios  los  bendiga  y  les  inspire  propagar  tan 
piadosa  institución. 
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Prosperidad  de  la  Conferencia  eclesiástica  durante  la  vida 
del  santo  Fundador,  y  empleos  de  la  misma. 

Nos  hemos  detenido  en  dar  detalles  tan  minuciosos 
acerca  de  las  Conferencias  eclesiásticas  fundadas  por 
san  Vicente  de  Paul,  para  que  así  lleguen  á  conocerse  su 
verdadero  espíritu  y  sus  ventajas.  Logró  el  Santo  du- 
rante su  vida  ver  en  ellas  un  gran  número  de  sacerdo- 
tes ejemplares,  muchos  doctores  de  la  Sorbona,  tapar- 
te ,  en  fin ,  mas  selecta  del  Clero  de  París  concurría  á 
estas  Conferencias.  Todos  escuchaban  á  Vicente  con  de- 
voción :  todos  admiraban  no  menos  la  solidez  de  sus 
discursos,  que  la  suma  sencillez  y  profunda  humildad 
con  que  expresaba  sus  conceptos.  Bossuet,  testigo  presen- 
cial de  estas  maravillas ,  en  su  carta  al  papa  Clemen- 
te Xí,  dice  hablando  de  estas  Conferencias  :  «Asistían 
«con  frecuencia  á  ellas  Obispos  de  muy  gran  nombradía. 
«Vicente  era  el  alma  de  aquella  piadosa  reunión :  cuan- 
«do  con  avidez  le  oíamos  hablar,  reconocíamos  cum- 
«plirse  aquel  dicho  del  Apóstol:  Si  quis  loquitur,  tan- 
aquam  sermones  Bei. » 

El  mismo  Santo  debía  estar  muy  convencido  de  las 
grandes  ventajas  de  estas  Conferencias,  puesto  que  al 
escribir  las  Reglas  de  su  Congregación  en  1658 ,  es  decir 
cuando  la  Conferencia  eclesiástica  contaba  ya  quince 
años  de  experiencia ,  encarga  terminantemente  á  los 
Paules  que  convoc¡uen  y  dirijan  en  las  casas  de  la  Congre- 
gación las  conferencias  de  los  eclesiústicos  externos.  Esta 
unión  íntima  entre  ambas  fundaciones,  este  lazo  que 
las  une ,  es  acaso  el  punto  mas  dehcado  y  mas  subido 
de  la  prudencia  del  Santo  :  las  dos  instituciones  son 
muy  útiles  á  la  Iglesia ;  las  dos  deben  auxiliarse  mutua- 
mente, pero  sin  confundirse  jamás  una  con  otra,  por 
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tener  cada  una  de  ellas  un  objeto  muy  distinto  y  com- 
ponerse de  individuos  de  muy  diversa  categoría. 

La  Congregación  de  la  Misión  debe  ocuparse  prime- 
ramente en  las  misiones  de  las  aldeas  mas  olvidadas,  y 
luego  en  la  dirección  de  los  Seminarios  eclesiásticos 
menos  brillantes ;  es  decir ,  en  la  de  aquellos  que  con- 
forme al  concilio  de  Trento  se  componen  principalmen- 
te de  alumnos  pobres ,  de  entre  los  cuales  han  de  salir 
los  Curas  de  aldea ,  que  es  la  parte  mas  numerosa  del 
Clero  pastoral;  y  como  los  instrumentos  y  los  medios 
deben  ser  en  lo  posible  proporcionados  á  los  fines ,  san 
Vicente ,  al  admitir  miembros  en  su  Congregación  de  la 
Misión ,  daba  una  marcada  preferencia  á  los  muy  hu- 
mildes y  de  talentos  medianos :  solo  con  sumo  recelo 
admitía  los  que  descollaban  con  gran  brillo.  Parecíale 
que  estos  últimos  no  eran  en  general  los  mas  á  propó- 
sito para  sacrificar  su  elevación  en  las  misiones  de  las 
aldeas :  y  aun  en  la  enseñanza  de  dichos  Seminarios ,  a  es- 
ataba  persuadido  de  que  los  mas  agudos  y  sublimes  in- 
(( genios  no  son  siempre  los  mas  adecuados  para  la  ins- 
((truccion  de  la  juventud  ,  ya  sea  porque  hinchados  con 
«sus  talentos  la  tratan  á  veces  con  dureza,  ya  porque 
«no  saben  acomodarse  sin  gran  violencia  á  la  capacidad 
«de  sus  discípulos  ^)) 

Una  profundísima  humildad ,  llevada  si  se  quiere  al 
extremo ,  era  el  manto  en  que  procuraba  envolver  siem- 
pre san  Vicente  á  toda  su  Congregación  y  á  cada  uno  de 
sus  miembros.  Les  evitaba  las  ocasiones  de  lucir,  los  ale- 
jaba délas  dignidades,  no  les  permitía  adornarse  con 
grados  académicos  por  ser  estas  distinciones  inútiles  para 
las  humildes  funciones  del  Instituto,  y  los  tenia  constan- 
temente ocupados  en  las  tareas  apostólicas  menos  visi- 
bles. Este  espíritu  de  humildad  ha  dejado  siempre  á  es- 
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ta  Congregación  en  la  oscuridad  de  sus  laboriosas  mi- 
siones de  las  aldeas ,  y  apenas  se  citan  con  elogio  otros 
de  sus  hijos  que  los  teólogos  Pedro  Collet  y  Francisco 
Brunet.  Casi  todos  los  demás  fueron  tan  solo  conocidos 
entre  campesinos  cuya  voz  no  alcanza  á  las  ciudades 
que  dan  nombre  á  los  que  pueden  merecerlo.  Cuando 
algún  Paul  proponía  al  Santo  empresas  literarias  ú 
otras  de  gran  brillo ,  respondía  siempre  que  la  Iglesia 
tenia  otros  Institutos  para  esos  objetos;  que  la  Con- 
gregación debia  limitarse  á  su  humilde  vocación  sin  dis- 
traerse á  aspiraciones  mayores ,  que  aunque  muy  bue- 
nas en  si ,  no  eran  las  que  Dios  queria  de  un  misionero. 

Asi  pensaba  y  obraba  el  Santo  respecto  de  su  Con- 
gregación ;  pero  en  cuanto  á  los  miembros  de  la  Con- 
ferencia eclesiástica,  pensaba  de  muy  distinto  modo. 
Componíase  esta  de  los  sacerdotes  mas  piadosos,  mas 
sabios  y  mas  ilustres  que  tenia  la  Francia:  pertene- 
cían á  ella  la  mayor  parte  de  los  eminentes  varones  ecle- 
siásticos que  enaltecían  aquel  siglo.  Obispos,  escritores, 
oradores ,  teólogos ,  canonistas ,  cuantos  florecieron  en 
fin  en  los  reinados  de  Luis  XIII  y  XIV  eran  miembros 
de  la  Conferencia  eclesiástica.  Hemos  citado  áBossuet; 
mas  adelante  pertenecieron  á  la  misma  Tomasino,  Fe- 
nelon,  Fleuri,  Tillemont,  Sacy,  y  otros  muchos  cuyos 
nombres  son  menos  conocidos. 

Adornados  los  mas  de  estos  sacerdotes  con  grados 
académicos ,  dignidades  y  talentos  brillantes,  la  pruden- 
tísima conducta  del  Santo  con  ellos  estaba  en  armonía 
con  las  prendas  de  los  mismos.  Pidióle  un  día  el  Carde- 
nal de  Richelieu  con  mucha  instancia  una  Usta  de  los 
sacerdotes  mas  dignos  de  ser  elevados  al  Episcopado  : 
san  Vicente,  después  de  haber  obtenido  la  promesa  de 
un  inviolable  silencio,  la  extendió.  No  incluyó  en  ella 
ni  uno  solo  de  los  santos  y  sabios  compañeros  que  tenia 
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en  su  Congregación ,  y  sí  muchos  individuos  de  la  Con- 
ferencia eclesiástica. 

Habia  el  Santo  abierto  en  París,  como  hemos  dicho^ 
el  modestísimo  Seminario  eclesiástico  llamado  délos  bue- 
nos hijos:  este,  puede  decirse,  fue  el  primero  y  el  tipo 
de  casi  todos  los  de  su  clase  que  en  adelante  se  erigie- 
ron en  Francia.  Miraba  el' Santo  la  dirección  y  enseñan- 
za de  estos  establecimientos  como  una  de  las  dos  partes 
principales  del  Instituto  de  la  Congregación  de  la  Mi- 
sión :  y  no  obstante,  en  cuanto  dos  miembros  de  la  Con- 
ferencia eclesiástica,  íntimos  amigos  suyos,  se  proponen 
erigir  en  el  mismo  París  Seminarios  que  san  Vicente 
prevé  serán  de  mas  lustre  que  los  suyos ,  auxilia  pode- 
rosamente á  los  nuevos  fundadores ,  los  anima  y  aun  los 
estimula :  estos  fueron  el  Sr.  Olier,  primer  Superior  del 
muy  célebre  Seminario  de  San  Sulpicio ,  y  el  piadosísi- 
mo Sr.  Bourdoise ,  fundador  del  Seminario  de  las  Misio- 
nes extranjeras. 

Varios  señores  Obispos  acuden  al  Santo  pidiéndole 
operarios  para  predicar  y  misionar  en  las  ciudades  im- 
portantes y  muy  especialmente  para  combatir  á  los  disi- 
dentes, y  san  Vicente,  dejando  á  sus  Paules  olvidados 
en  las  rústicas  tareas  apostólicas  del  campo,  socorre 
aquellas  necesidades  por  medio  de  los  eclesiásticos  de  la 
Conferencia,  estimulando  el  celo  de  los  citados  señores 
Olier,  Bourdoise,  y  de  muchos  otros  doctores. 

Aflige  después  á  la  Iglesia  la  tortuosa  herejía  de  Jan- 
senio :  sus  sectarios,  con  objeto  de  conjurar  la  tempes- 
tad que  se  cernía  sobre  sus  cabezas ,  mandan  á  Roma 
una  comisión  de  los  mas  fanáticos  é  intrigantes  de  sus 
adeptos;  los  auxilian  poderosamente,  y  diez  Obispos 
franceses  los  recomiendan  al  Papa.  San  Vicente,  que  te- 
nia entonces  en  Roma  al  Iltre.  Sr,  Almeras  que  fue  su 
inmediato  sucesor  ^  deja  también  á  un  lado  en  esta  oca« 
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sion  á  los  sacerdotes  de  su  Congregación  de  la  Misión  y 
acude  á  la  Conferencia  eclesiástica :  en  ella  encuentra 
tres  doctores  de  la  Sorbona  que  se  le  ofrecen  á  empren- 
der el  viaje  á  la  ciudad  eterna,  y  de  ellos  se  sirvió  Dios 
para  confundir  el  error  y  desenmascararlo. 

Estos  datos  y  otros  muchos  que  pudiéramos  hacinar 
nos  evidencian ,  no  solo  el  singular  aprecio  que  san  Vi- 
cente hacia  de  la  Conferencia  eclesiástica,  sino  también 
la  particular  índole  de  la  misma.  La  Conferencia  con  su 
talento ,  su  mérito  y  su  brillo  debe  ser  la  auxiliar ,  la 
consejera  y  la  protectora  de  la  Congregación  de  la  Mi- 
sión, como  lo  fue  de  su  mismo  Fundador  durante  su  vi- 
da :  y  la  Congregación  con  su  sencillez,  su  humildad  y 
su  asidua  laboriosidad  debe  ser  el  modesto  lastre  de  la 
Conferencia  para  que  no  la  abata  su  misma  elevación. 

Decadencia,  ruina  y  olvido  de  las  Conferencias  eclesiásti- 
cas de  san  Vicente  de  Paul. 

Es  un  hecho  innegable  que  la  Conferencia  eclesiásti- 
ca que  tan  grandes  bienes  produjo  á  la  Francia  en  tiem- 
po de  san  Vicente,  fué  decayendo  poco  á  poco  después 
de  la  muerte  del  Santo ,  y  cesó  al  cabo  en  la  casa  de  Pa- 
rís y  en  otras  de  Francia  é  Italia.  También  se  instaló  la 
misma  Conferencia  en  nuestra  España  en  la  casa  de  la 
Misión  de  Barcelona,  y  subsistió  algunos  años,  pero  ce- 
só por  fin  mucho  antes  de  los  últimos  trastornos.  Aun 
es  mas  notable  que  á  pesar  de  lo  que  san  Vicente  pres- 
cribe en  sus  Reglas  acerca  de  estas  Conferencias,  no 
parece  crean  sus  hijos  oportuno  ó  posible  restaurarlas; 
ó  por  lo  menos  no  sabemos  lo  hayan  intentado  en  todo 
el  siglo  actual  ni  en  parte  del  anterior  en  la  Península. 
Causas  muy  poderosas  deben  haber  producido  este  tris- 
te resultado  :  siendo  empero  tan  grande  la  importancia 


—  is- 
cle la  institución ,  necesario  es  examinar  detenidamente 
los  embates  que  sufrió ,  para  ver  si  es  posible  no  solo 
erigirla  y  propagarla,  sino  darle  además  estabilidad.  Á 
este  fin  se  dirige  el  estudio  de  su  decadencia  que  vamos 
á  principiar. 

Primera  causa  de  la  ruina  de  las  Conferencias  eclesiásti- 
cas,  el  abandono  de  su  primitiva  sencillez. 

Veinte  y  tres  Arzobispos  ú  Obispos  y  una  multitud 
prodigiosa  de  Vicarios  generales,  de  Directores  de  Se- 
minarios ,  de  Dignatarios  y  de  Canónigos  salieron  en  po- 
cos años  de  la  Conferencia  de  París  K  Este  dato  público 
que  conocía  toda  la  Francia,  no  podia  ocultarse  á  la 
turba  de  eclesiásticos  pretendientes  que  siempre  abun- 
dan en  las  capitales.  Veian  estos  que  en  la  Conferencia 
podian  adquirir  fácilmente  relaciones  poderosas ,  poner 
de  manifiesto  sus  talentos  y  su  celo,  ostentar  su  piedad, 
é  ilustrarse  ante  la  parte  mas  selecta  é  influyente  del  Cle- 
ro francés.  ¿  Qué  sacrificios  les  exigíala  astucia?  Muy  po- 
cos :  asistir  cada  martes  á  la  reunión ,  afectar  la  sencillez 
que  en  ella  dominaba ,  vestir  en  esta  ocasión  el  traje  de  la 
modestia  y  compostura  sacerdotales ;  procurar  en  las  en- 
tradas y  salidas  trabar  conversaciones  piadosas  con  per- 
sonas de  importancia;  introducirse  en  su  amistad  por 
medio  de  sumisas  preguntas  y  de  humildes  consultas; 
fingir  escrúpulos ,  zozobras ,  ansiedades  y  turbaciones 
propias  de  espíritus  atribulados  y  de  conciencias  timo- 
ratas, y  hacer  todo  esto  soltando  delicadamente  prendas 
que  diesen  á  conocer  los  estudios  y  talentos  del  oculto 
y  sagaz  aspirante.  Muy  poco  cuestan  tales  tortuosidades 
y  abyecciones  á  la  experimentada  y  sufrida  paciencia  de 
los  pretendientes  veteranos, 
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Introducidos  en  la  Conferencia  muchos  sacerdotes 
que  sin  duda  la  miraban  como  el  umbral  de  las  digni- 
dades eclesiásticas ,  es  evidente  que  adoptarían  al  prin- 
cipio el  estilo  sencillo  y  humilde  de  san  Vicente :  si  al- 
guno hubiese  intentado  predicarse  á  si  mismo ,  el  Santo, 
que  era  muy  lince  en  esta  parte  ,  le  hubiera  puesto  á 
raya.  Á  todo  sabe  acomodarse  un  pretendiente  cortesa- 
no mientras  espia  la  ocasión.  Esta  se  presentó  propicia 
en  el  dichoso  tránsito  del  Fundador :  desde  entonces  fué 
repuliéndose  el  estilo  de  la  Conferencia,  Bossuet  y  Tenc- 
ión serian  sublimes  aun  en  las  efusiones  menos  prepa- 
radas :  y  algunos  de  sus  oyentes  tratarían  de  imitarlos 
por  medio  de  improbo  trabajo  y  con  fines  no  del  todo 
desinteresados. 

La  vanidad  y  la  ambición  saben  explotar  toda  suerte 
de  argumentos  con  exquisita  delicadeza.  Es  evidente ,  se 
diria,  que  un  discurso  bien  trabajado  debe  producir  mas 
efecto  en  los  ánimos  que  una  conversación  casi  familiar 
que  necesariamente  ha  de  resultar  con  frecuencia  algún 
tanto  desaliñada  :  los  mayores  Santos  trabajaban  tam- 
bién sus  discursos.  Además  ¿qué  inconveniente  hay  en 
sustituir  una  improvisación  humilde  por  una  sólida  y 
contundente  Conferencia  como  las  de  Massillon?  Todas 
estas  razones  y  otras  muchas  que  pudiéramos  aducir  se- 
rán muy  concluyentes  tratándose  de  la  elocuencia  en 
general,  ó  mas  bien  de  la  elocuencia  escrita ;  pero  en 
descendiendo  á  la  aplicación  concreta ,  no  tienen  la  mis- 
ma fuerza.  Escriba  sus  discursos  con  cuanta  diligencia 
se  quiera  un  cura  de  aldea  experimentado,  celoso  y  ca- 
paz; apréndalos  de  memoria,  y  predíquelos  á  la  letra 
ante  un  auditorio  rudo :  y  por  mas  que  se  esmere ,  ja- 
más  logrará  expresarse  con  aquel  desembarazo  y  clari- 
dad que  brillan  en  sus  ordinarias  improvisaciones: 
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siempre  carecerá  de  aquellos  arranques  animados,  de 
aquella  energía  que  da  el  auditorio  con  su  sola  presen- 
cia :  tales  oradores ,  solo  en  el  pulpito  leen  el  corazón 
de  sus  oyentes,  y  se  explican  mas  ó  menos  según  ven  en 
aquel  momento  la  necesidad  ó  la  conveniencia :  solo  en- 
tonces se  abandonan  de  un  cierto  modo  inexplicable 
con  el  cual  consiguen  que  el  auditorio  se  ocupe  tan  se- 
riamente de  su  propia  conciencia,  que  ni  le  ocurra  si- 
quiera si  el  orador  lo  hizo  bien  ó  mal. 

Esto,  decimos,  sucede  en  auditorios  extremadamente 
rudos  :  pues  bien,  análogamente  y  por  opuestas  razones 
sucede  lo  propio  en  la  predicación  dirigida  al  Clero.  No 
hay  auditorio  mas  exigente,  mas  intolerante  con  la  pre- 
tcnsión de  las  medianías,  mas  enemigo  de  apariencias 
compuestas,  mas  positivo,  y  mas  averso  á  toda  inexac- 
titud, á  toda  exageración.  Si  el  orador  predica  solo  Je- 
sum  Christum  como  san  Pablo ,  si  se  reconoce  que  mien- 
tras explica  la  ley  le  aflige  el  recuerdo  de  sus  propias 
faltas,  si  su  doctrina  es  sólida,  si  su  corazón  habla  sen- 
cillamente al  corazón  de  sus  hermanos  en  el  Señor,  si 
en  fin  no  dice  palabra  de  reprensión  sino  aplicándosela 
humilde  y  sinceramente  á  sí  mismo,  como  se  practica 
en  estas  Conferencias  de  que  aquí  tratamos ,  ¡  oh  I  en- 
tonces aunque  el  discurso  sea  muy  común ,  aunque  la 
disposición  sea  poco  fehz,  aunque  el  plan  sea  muy  sa- 
bido, aunque  el  lenguaje  sea  tan  incorrecto  como  el  la- 
tín de  Kempis,  aunque  el  acento  sea  tan  marcadamente 
provincial  como  el  del  limo.  Sr.  Claret,  el  auditorio  sa- 
cerdotal sabe  prescindir  de  todo  eso  y  se  va,  como  suele 
decirse ,  al  grano :  se  compunge ,  entra  en  los  senti- 
mientos piadosos  del  conferenciante ;  el  mismo  candor 
del  que  habla,  y  aun  á  veces  sus  pocos  estudios,  pero 
muy  utilizados,  humillan' al  sabio  y  le  recuerdan  el  sur- 
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gunt  indocti  et  rapiunt  noMs  co^lum:  así  es  como  el  con- 
ferenciante y  los  oyentes  salen  mas  aprovechados  de  la 
reunión. 

Por  el  contrario ,  aun  cuando  el  orador  haya  hecho 
como  quien  purifica  su  intención  con  aquellas  fórmulas 
que  solo  engañan  á  quien  las  profiere ;  aunque  haya 
implorado  el  auxilio  divino  para  salir  bien  del  paso... 
¡Oh  Dios!  para  salir  bien...  ¿qué  significa  esto?...  aun 
cuando  le  parezca  al  orador  que  va  desechando  los  co- 
natos de  vanidad  que  Satanás  le  sugiere ;  si  en  realidad 
ha  escogido  y  rebuscado  las  autoridades,  los  pensamien- 
tos y  las  expresiones  que  puedan  dar  mayor  idea  de  su 
saber;  si,  por  mas  que  lo  tapuje,  hay  en  su  corazón  al- 
gún deseo  de  aplauso  y  de  ser  tenido  en  mas ,  está  per- 
dido sin  remedio :  el  auditorio  sacerdotal  reconoce  al 
instante  que  el  discurso  es  un  memorial  de  pretendien- 
te, y  se  rebela  en  masa  contra  el  orador  :  le  oye  con 
prevención,  le  escucha  para  sorprenderle,  exagera  qui- 
zá sus  deseos  no  del  todo  puros ;  le  mira  como  el  mis- 
mo orador  desea  implícitamente  ser  mirado,  es  decir 
como  al  instruido  celoso  que  se  erige  en  maestro  de  sus 
hermanos,  como  al  haz  que  se  empina  para  que  los  de- 
más haces  le  rindan  algún  homenaje,  por  lo  menos  el  de 
la  aprobación ,  si  es  que  no  pretende  el  de  la  admiración. 
El  resultado  de  tales  discursos  suele  ser  una  censura 
dura,  acerba,  cruel  acaso.  Justo  castigo  de  una  inten- 
ción algo  bastarda.  Logrará  quizá  el  orador  el  elogio  de 
ciertos  jóvenes  que  aspiran  á  brillar,  jamás  el  délos 
hombres  serios  del  Clero.  No  habló  el  corazón  al  cora- 
zón puramente  por  Dios,  sino  el  talento  á  la  cabeza;  y 
la  cabeza  sacerdotal  no  se  doblega  con  tan  liviano  peso. 

Sin  dada  puede  haber  y  ha  habido  oradores  que  han 
dirigido  al  Clero  discursos  muy  largamente  trabajados, 
muy  elocuentes,  y  predicados  con  santo  celo ,  con  rec- 


—  sa- 
ta intención  y  con  mucho  fruto.  Pero  seamos  de  buena 
fe  :  entre  los  innumerables  oradores  que  de  algunos  si- 
glos á  esta  parte  han  publicado  sus  trabajos  de  esta  cla- 
se, ¿cuántos  son  los  que  tienen  nombre  europeo  como 
verdaderamente  elocuentes?  Apenas  se  citan  tres  ó  cua- 
tro de  primer  orden :  analizados  los  demás,  han  venido 
á  resultar  medianías  sin  la  fuerza  necesaria  para  domi- 
nar á  un  auditorio  sacerdotal.  Los  italianos  tienen  un 
proverbio  que  dice :  Predicar  á  sacerdotes,  tiempo  per- 
dido :  y  aunque  sea  cierto  que  este  dicho  adolece  de 
exageración,  como  casi  todos  los  proverbios,  no  es  me- 
nos cierto  que  marca  bien  la  suma  dificultad  que  hay 
en  mover  á  unos  oyentes  que  saben  lo  que  se  les  dice  y 
el  modo  con  que  debe  hablárseles,  acaso  mejor  que 
quien  les  dirige  la  palabra.  Con  estos ,  repetimos ,  libra 
mejor  una  extremada  sencillez,  que  los  conatos,  siem- 
pre pesados,  de  las  medianías,  que  es  lo  único  que 
abunda  en  este  género.  No  obstante,  el  que  por  su  po- 
sición ó  por  otras  circunstancias  se  vea  precisado  á  pre- 
dicar al  Clero  fuera  de  las  Conferencias  de  que  aquí 
tratamos ,  no  tiene  otro  remedio  que  componer  y  apren- 
der de  memoria :  solo  un  sacerdote  muy  autorizado  ó 
constituido  en  dignidad  podría  improvisar  en  tales  ca- 
sos, como  lo  hicieron  muchos  Santos.  En  efecto:  san 
Carlos  Borromeo,  san  Felipe  Neri,  el  venerable  Ávi- 
la y  san  Vicente  de  Paul,  dirigieron  al  Clero  innumera- 
bles discursos;  y  es  bien  notable,  que  habiendo  sus 
contemporáneos  recogido  y  conservado  con  tanta  dili- 
gencia aun  las  mas  insignificantes  cartas  familiares  de 
estos  personajes ,  no  han  logrado  transmitirnos  los  ma- 
nuscritos de  sus  sermones  al  Clero.  San  Vicente  predi- 
có toda  su  vida ;  ¿dónde  están  sus  sermones?  Uno  hemos 
visto  entre  las  reliquias  que  se  conservan  en  el  Semina- 
rio de  Misiones  extranjeras  de  París ,  y  el  tal  sermón  ó 
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Conferencia  está  todo  ¡  en  media  cuartilla  de  papel  * ! 
Desterrada  de  las  Conferencias  eclesiásticas  su  primi- 
tiva sencillez ,  sustituidas  aquellas  comunicaciones  fami- 
liares por  oraciones  compuestas ,  las  Conferencias  debían 
decaer  y  decayeron,  Ya  no  podian  hablar  en  ellas  las 
medianías  piadosas  porque  no  tenian  cabida :  los  curas 
laboriosos,  los  sacerdotes  asiduos  al  confesonario,  los 
varones  apostólicos  atareados  con  exceso  no  podian  to-- 
mar  la  palabra ,  porque  ninguno  de  ellos  podia  disponer 

1  Suelen  decir  los  extranjeros  con  notable  ligereza  que  en  Es~ 
paña  no  tenemos  grandes  oradores.  Los  que  así  hablan  desconocen 
la  Yerdadera  elocuencia.  España  lia  tenido  siempre  oradores  de 
primer  orden  así  en  el  pulpito  como  en  la  tribuna:  lo  que  nos  fal- 
ta no  son  oradores  elocuentísimos,  sino  taquígrafos  que  tomen  y 
copien  los  discursos  sagrados  al  proferirlos,  como  en  otro  tiempo 
se  tomaban  las  homilías  de  los  santos  Padres  que  de  este  modo  se 
ban  conservado.  También  confesaremos  que  la  sinceridad  española 
carece  de  nombres  que  en  la  frialdad  de  su  gabinete  sepan  fingir  la 
rapidez  y  remedar  el  vigor,  la  energía  y  el  fuego  que  les  anima 
en  ei  pulpito.  Panto  Tomás  de  Villanueva,  Lanuza  y  Granada  es- 
cribieron muchos  discursos,  la  mayor  parte  en  latin  y  destinándo- 
los á  la  lectura  y  al  estudio;  pero  no  fueron  esos  discursos  los  que 
ellos  pronunciaron  en  castellano:  otra  fuerza  y  alma  llevaría  su 
expresión  para  cautivar  como  aquellos  piadosos  varones  cautiva- 
ban á  los  pueblos.  Sucedíales  lo  que  á  Demóstenes,  de  quien  nos 
Qice  Plutarco  que  jamás  habló  sin  primero  escribir  ^  y  nunca  al  pe- 
rorar se  sometió  á  lo  que  había  escrito.  Todavía  Demóstenes  pasa 
hoy  por  el  primer  orador  del  mundo,  porque  trabajaba  mucho 
y  bien  sus  discursos,  y  porque  estos  se  conservan  y  podemos  juz- 
garlos; pero  es  de  advertir  que  los  muy  entendidos  atenienses  no 
pensaban  como  nosotros.  Daban,  sin  duda,  á  Demóstenes  un  lu- 
gar distinguido  entre  los  oradores  griegos ,  pero  solo  concedían  la 
primacía  á  Démades  que  siempre  improvisaba  y  jamás  escribía. 
Por  eso  decía  Teofasto  :  Demóstenes  es  digno  de  Atenas :  mas  Dé- 
mades es  sobre  Atenas :  tal  era  la  opinión  general.  Entre  nosotros 
y  en  nuestro  tiempo ,  apenas  habría  quien  tuviese  noticia  de  las 
prendas  oratorias  de  Arguelles,  de  López  y  de  otros  si  los  taquí- 
grafos de  las  Cortes  no  hubiesen  fijado  su  fugitiva  palabra.  ¡Si  el 
-pulpito  español  tuviese  taquígrafos ! 
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del  tiempo  necesario  para  escribir,  pulir,  enmendar  y 
aprender  los  discursos  tales  como  se  pretendían.  Desde 
entonces  serian  las  Conferencias  un  palenque  de  oposi- 
ción, un  teatro  de  ostentación,  una  cátedra  si  se  quiere 
de  ciencia  eclesiástica  abandonada  á  los  aspirantes  y 
pretendientes,  á  los  que  querían  y  buscaban  ser  conoci- 
dos; no  una  modesta  escuela  de  fervor  y  de  piedad.  De- 
generadas hasta  este  punto  las  Conferencias ,  los  Paules 
no  podian  hablar  en  ellas  sino  apartándose  del  tipo  pri- 
mitivo. Collet  ha  publicado  sus  propias  Conferencias,  y 
convienen  los  críticos  en  que  son  tan  eruditas  como 
faltas  de  verdadera  elocuencia :  hé  aquí  el  resultado  que 
obtuvo  acomodándose  al  nuevo  uso.  De  este  modo  se 
hundieron  las  Conferencias  eclesiásticas  por  haber  pre- 
tendido mejorar  y  pulir  su  estilo  abandonando  la  senci- 
llez de  san  Vicente. 

Segunda  causa  de  la  ruina  de  las  Conferencias ,  el  Janse- 
nismo introducido  en  ellas. 

¿Ha  existido  el  Jansenismo?  La  pregunta  no  es  inútil. 
Es  muy  fácil  describir  en  pocas  palabms  y  con  suma 
claridad  la  mayor  parte  de  las  herejías  que  han  afligi-^ 
do  á  la  Iglesia.  Los  puntos  de  disidencia  son  terminan- 
tes :  el  hereje  confiesa  abiertamente  que  profesa  deter- 
minados dogmas :  en  este  punto  el  novador  y  el  católico 
se  entienden:  la  discordancia  está  en  que  el  hereje  pre- 
tende ser  verdadero  lo  que  condena  el  católico  por  fal- 
so; pero  la  discusión  es  posible,  porque  tiene  objeto 
determinado  con  claridad  y  precisión.  Eslas  han  sido 
comunmente  las  leyes  de  toda  polémica:  los  contendien- 
tes ,  pasado  el  primer  período  de  la  exacerbación ,  han 
reconocido  muy  pronto  que  al  partir  el  campo  de  la  lu- 
cha, era  necesario  marcar  los  puntos  de  disidencia,  y 
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convenir  en  el  lenguaje  y  formas  para  no  calumniarse 
mutuamente  con  recriminaciones  infundadas  que  se  des- 
truyen con  una  simple  negación. 

Los  Jansenistas ,  para  ser  novadores  en  todo,  han  al- 
terado estas  leyes  de  derecho  común.  ¿Cuáles  son  sus 
doctrinas?— Las  de  la  Iglesia  católica,  responden.  Se 
extractan  de  sus  libros  cinco  proposiciones ,  y  niegan 
que  sean  suyas ;  y  si  es  menester ,  las  condenan  ellos 
también.  Pues  ¿qué  pretenden? — Tan  solo  reformar  la 
Iglesia,  dicen  ellos,  como  lo  han  procurado  los  Santos. 
—  ¿En  qué  puntos?  En  los  verdaderos  abusos,  respon- 
den. ¿Cuáles  son  estos?  —  Aquí  divagan  los  Jansenistas 
en  fervores  facticios,  en  sátiras  piadosas ,  en  un  mar  de 
perfección  imposible  sin  límites  ni  ribera,  sin  espacio  ni 
camino ,  en  vagas  y  vaporosas  cavilaciones. 

¿Es,  pues,  el  Jansenismo  un  verdadero  fantasma  como 
pretendieron  sus  secuaces  ?  No :  la  Iglesia  lo  ha  conde- 
nado como  herejía  real  y  existente.  La  Iglesia  cono- 
ciendo que  el  móvil  especial  del  nuevo  error  era  el 
orgullo  cubierto  con  la  capa  del  celo ,  sometió  á  los 
Jansenistas  á  la  firma  de  determinados  formularios :  en- 
tonces fue  cuando  el  mundo  entero  pudo  reconocer  la 
honda  hipocresía  de  algunos  reputados  casi  por  santos : 
pero  hasta  entonces,  muchos  verdaderos  jansenistas 
anduvieron  mezclados  con  los  Gatóücos ,  y  aun  al  pare- 
cer muy  adheridos  á  los  varones  mas  piadosos.  Aun 
después  del  formulario  han  procurado  constantemente 
estos  herejes  ocultarse  entre  las  personas  mas  virtuosas, 
como  aquellos  gusanos  que  solo  se  introducen  en  las 
frutas  mas  delicadas  y  sabrosas. 

El  plan  constante  del  Jansenismo  ha  consistido  siem- 
pre en  ostentar  costumbres  austeras ,  hablar  siempre  de 
reforma,  cultivar  la  amistad  de  las  personas  mas  vir- 
tuosas é  influyentes,  y  ver  de  introducirse  en  alguna 
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comunidad  que  le  sirviese  de  núcleo.  Bajo  todos  estos 
aspectos  pusieron  los  Jansenistas  desde  un  principio  sus 
ojos  en  Vicente  de  Paul.  Era  el  Santo  amigo  intimo  del 
Cardenal  de  Berulle  y  de  san  Francisco  de  Sales :  le  res- 
petaban el  ministro  Richelieu,  su  sucesor  Mazarini, 
Luis  XIII,  Ana  de  Austria  y  Luis  XIV:  era  fundador 
de  la  Congregación  de  la  Misión,  de  las  Hijas  de  la  Ca- 
ridad y  de  las  Conferencias  eclesiásticas  de  San  Lázaro  : 
era  director  de  las  Salesas,  restaurador  y  protector  de 
las  Religiosas  de  la  Cruz,  de  las  de  santa  Genoveva,  de 
las  de  la  Providencia,  y  no  habia  obra  buena  en  su  tiem- 
po en  que  san  Vicente  no  tuviese  buena  parte. 

Á  todas  estas  circunstancias  anadia  el  Santo  la  sen- 
cillez de  un  infante  que  no  sabe  tergiversar :  una  cari- 
dad tan  delicada  que  no  le  permitía  juzgar  ni  sospechar 
mal  de  nadie ,  sino  con  pruebas  evidentes :  y  sobre  todo 
una  humildad  profunda,  bajo  cuyo  tupido  velo  oculta- 
ba sus  sólidos  estudios  en  derecho  canónico  y  teología, 
procurando  pasar  á  los  ojos  de  todos  por  un  pobre  estu- 
diante de  gramática,  como  él  se  llamaba  á  si  mismo  ^  Es- 
ta última  virtud  del  Santo  que  los  Jansenistas  luciferia- 
nos  equivocan  siempre  con  el  apocamiento  y  la  ignoran- 
cia, decidió  al  astuto  Abad  de  Sanciran  á  intentar  la 
conquista  de  Vicente :  fingiendo  el  hereje  ser  hombre 
celoso  é  instruido ,  comenzó  á  introducirse  en  la  amis- 
tad del  Santo,  y  después  de  muchas  y  minuciosas  pre- 
cauciones, creyendo  ya  el  terreno  competentemente 
preparado ,  llegó  por  fin  un  dia  á  desabrocharse  ante 
Vicente.  Díjole,  «  que  ya  no  habia  Iglesia,  que  Jesucris- 
uto  habia  repudiado  á  la  que  ahora  existia,  que  Cal- 
«vino  habia  hablado  mal,  pero  que  sentiabien,  bene 
«^sensit,  mole  loquutus  est ,  y  que  el  concilio  de  Trento 

1    CoUet,  yiíía,  1.  5,  art. /iwmi'Zdad. 


-37- 
«era  un  tejido  de  embrollos  y  artificios  ^  »  San  Vicente 
al  oir  estas  blasfemias  se  horrorizó ,  procuró  con  efica- 
cia reducir  al  Abad  á  sentimientos  católicos,  y  no  lo- 
grándolo ,  declaró  contra  él  ante  la  autoridad  eclesiásti- 
ca ^  Irritados  los  Jansenistas  por  este  paso  ,  trataron  al 
principio  al  Santo  con  sumo  desprecio,  pero  cautelosa- 
mente y  excusándole  por  su  sencillez ,  suponiéndole  po- 
cos alcances.  Mas  cuando  ochenta  y  ocho  Obispos  fran- 
ceses acudieron  á  Roma  contra  la  herejía  de  Jansenio, 
faltándoles  la  paciencia  á  sus  secuaces ,  alegaron  con 
encono  que  muchos  Prelados  hablan  firmado  tan  solo 
para  librarse  de  la  molesta  importunidad  de  san  Yicen- 
te^  De  este  y  otros  datos  se  colige  que  los  Jansenistas 
odiaban  al  Santo  y  procuraban  denigrarle  en  cuantas 
ocasiones  podian ,  pero  siempre  lo  hicieron  traidoramen- 
te  y  de  soslayo ;  y  mas  bien  usando  de  un  desdeñoso 
menosprecio,  que  del  ataque  franco  y  directo. 

Los  Jansenistas  seguían  esta  conducta  indecisa  con 
san  Vicente ,  ya  porque  les  era  imposible  deslucir  el  re- 
levante mérito  del  Santo ,  ya  también  porque  siempre 
pretendieron  pertinazmente  introducirse  en  las  piado- 
sas comunidades  y  reuniones  dirigidas  por  tan  insigne 
varón.  ¿Lograron  su  intento  los  Jansenistas?  Respecto 
de  la  Conferencia  eclesiástica  de  que  aquí  tratamos  úni- 

*    AbeUy,  Vida,  1.  2,  c.  22. 

2  Muy  pocos  saben  que  san  Vicente  de  Paul  tiene  la  honra  de 
haber  sido  el  primer  católico  que  rompió  el  fuego  contra  el  Janse- 
nismo :  sin  duda  conocieron  otros  el  error  en  cuanto  se  manifestó, 
pero  repetimos  con  plena  seguridad.de  que  nadie  pueda  impugnar- 
lo, que  san  Vicente  dio  el  primer  paso  oficial  contra  el  jefe  de  la 
secta:  el  primero  que  realizados  los  primeros  grados  que  marca 
el  Evangelio  en  la  corrección  fraterna,  llegó  hasta  el  Dic  Ecclesice^ 
cumpliendo  este  precepto  por  escrito,  con  su  firma,  y  bajo  su  res- 
ponsabilidad. 

3  Leydecker ,  Historia  del  Jansenismo ,  año  1650. 
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camente,  es  harto  cierto  que  lo  consiguieron  en  parte. 
Abundaban  los  Jansenistas  en  París ,  y  no  era  fácil  dis- 
tinguirlos de  los  Católicos  sin  exponerse  á  clasificacio- 
nes injustas.  Lancelot,  historiador  fanático  de  la  secta, 
hablando  de  esta  Conferencia  nos  dice^ « que  no  habia 
«en  París  ningún  eclesiástico  de  mérito  que  no  se  alis- 
«tase  en  ella.  »  A  nadie  se  oculta  qué  significa  la  califi- 
cación de  eclesiásticos  de  mérito  en  boca  de  un  janse- 
nista. 

Algunos  célebres  personajes  que  saheron  de  esta  pia- 
dosa asamblea  manifestaron  abiertamente  después  que 
su  celo  por  la  reforma  de  las  costumbres  del  Clero  te- 
nia mal  origen.  Entre  estos  puede  contarse  á  Caulet 
obispo  de  Pamiers  y  á  Pa\  ilion  obispo  de  Aleth :  ambos 
hablan  sido  amigos  íntimos  de  san  Vicente  ^  y  miembros 
de  la  Conferencia  eclesiástica  ^ ;  y  ambos  también  á  pe- 
sar de  las  repetidas  amonestaciones  del  Santo ,  tuvieron 
la  desdicha  de  favorecer  al  Jansenismo ,  inventando  ó 
por  lo  menos  adoptando  el  hipócrita  y  traidor  efugio  del 
respetuoso  silencio.  También  pertenecía  á  la  Conferen- 
cia y  pasaba  por  piadosísimo  y  muy  adicto  á  san  Vicen- 
te "^  aquel  famoso  Singlin  que  después  fue  por  espacio  de 
veinte  y  cinco  años  confesor,  y  al  último  director  de 
aquellas  religiosas  ilusas  de  Puerto  Real  á  quienes  decia 
Bossuet :  Sois  puras  como  Angeles ,  y  tercamente  orgullosos 
como  demonios.  Muchos  mas  jansenistas  pudiéramos  citar 
tomando  sus  nombres  de  Abelly  y  de  Collet  biógrafos  de 
san  Vicente  de  Paul :  pero  no  es  necesario :  la  época  era 
triste  y  el  error  sagaz  :  baste  notar  que  la  mayor  parte 
de  la  numerosa  falange  de  los  doctores  de  la  Sorbona 

»  Lancelot ,  Memor.  sohre  Sanciran,  1. 1 ,  pág.  287. 

2  CoUet,  Vida,  1.  4,16ol: 

3  Coüet,il).  1.2,  1633. 
^  FeUer ,  Dic.  Mst. 
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pertenecía  á  la  Conferencia  eclesiástica,  y  que  esta  Uni- 
versidad, á  pesar  de  las  enérgicas  y  activas  gestiones  de 
san  Vicente ,  solo  admitió  la  bula  Unigenitus  por  una 
mayoría  de  solos  dos  votos  K 

Es  de  suponer  que  el  Jansenismo  no  tendría  jamás 
una  verdadera  preponderancia  en  esta  Conferencia :  pe- 
ro es  de  tal  naturaleza  esta  herejía ,  tan  sutil  y  mortífe- 
ro es  su  veneno ,  que  una  vez  introducido  tan  solo  par- 
cialmente en  alguna  institución  religiosa,  ó  la  mata ,  ó 
la  hace  vivir  lánguida  y  desmedrada  con  formas  ridi- 
culamente austeras ,  sin  verdadero  espíritu ,  y  con  poca 
utilidad  para  la  Iglesia.  Así  le  sucedió  al  Oratorio  de 
Francia^ :  tuvo  sin  duda  esta  Congregación  muy  católi- 
cos Superiores  que  por  largos  años  persiguieron  el  error 
y  aun  lo  acosaron :  pero  continuó  la  herejía  infiltrándo- 
se en  ella,  y  por  fin  se  hundió  el  Oratorio  de  Francia, 
confundiéndose  sus  últimos  miembros  con  los  jacobinos 
á  quienes  en  realidad  y  de  hecho  pertenecían  por  anti- 
gua liga  entre  ambas  sectas. 

Otras  comunidades  de  menos  nombradla  ó  han  des- 
aparecido también ,  ó  no  prosperan ,  por  subsistir  en 
ellas  ciertos  vestigios  de  este  error  funesto ,  algunas 
prácticas  al  parecer  piadosas  pero  nacidas  del  mismo  y 
conservadas  inadvertidamente ,  y  una  especie  de  reato 
que  se  advierte  aun  pasado  el  contagio  ,  como  persisten 

'    Henriot,  Historia  eclesiásUca. 

2  Se  tomaron  las  Constituciones  de  esta  Congregación  de  las  del 
Oratorio  fundado  por  san  Felipe  Neri;  pero  con  notables  alteracio- 
nes. La  denominación  Oratorio  es  rigorosamente  caídh'ca  ;  la  deno- 
minación Oratorio  de  Francia  no  es  tan  universal'^o  son  indiferen- 
tes los  nombres:  cuando  los  Oratorianos  de  Francia  fundaron  en 
Bélgica  pretendían  con  inconsecuencia  evidente  que  esta  proTincia 
debia  depender  de  París.  Muy  otro  era  el  espíritu  y  régimen  del 
gran  san  Felipe  Neri ,  cuando  dispuso  que  sus  casas  fuesen  mu- 
tuamente independientes. 
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la  alteración  del  color  y  las  cicatrices  de  las  heridas  cu- 
radas. Como  muy  providencial  para  la  Iglesia  debemos 
mirar  que  algunas  instituciones,  aunque  útilísimas, 
hayan  dejado  de  existir  enteramente  como  sucede  hoy 
en  Francia ,  para  renacer  después  cuando  ya  no  quede 
miembro  alguno  que,  con  aquella  tenacidad  propia  de 
las  comunidades  algo  observantes ,  trate  de  renovar  cos- 
tumbres y  [Usanzas  tradicionales  ajenas  á  la  regla  pri- 
mitiva é  inoculadas  por  el  error.  Esta  consideración  nos 
dice  que  no  debemos  extrañar  que  el  Jansenismo  intro- 
ducido en  la  Conferencia  eclesiástica  contribuyese  po- 
derosamente á  su  ruina ,  y  que  eso  no  debe  ser  obstá- 
culo sino  estímulo  para  su  restauración ,  ahora  que  ya 
desaparecieron  las  tradiciones  nocivas  y  solo  subsiste  la 
parte  esencial  y  legítima  de  institución  tan  provechosa. 
Muy  de  propósito  nos  hemos  detenido  en  detallar  los 
dos  escollos  en  que  naufragó  obra  tan  santa.  La  expe- 
riencia nos  dice  que  el  espíritu  de  san  Vicente  de  Paul 
es  vivaz :  en  nuestros  dias  se  ha  levantado,  puede  de- 
cirse de  nuevo,  bajo  el  nombre  de  Sociedad  de  san  Vi- 
cente de  Paul,  una  de  las  instituciones  que  para  el  ejer- 
cicio de  la  caridad  habia  erigido  el  Sanio,  y  Dios  la 
bendice  y  ella  prospera  maravillosamente.  ¿Sucederá 
lo  propio  con  la  Conferencia  eclesiástica?  Quiera  Dios 
suscitar  sacerdotes  que  promuevan  su  restauración :  á 
instancia  de  uno  de  los  que  desean  verla  planteada  he- 
mos escrito  esta  breve  reseña  histórica ,  y  añadimos  un 
Reglamento ,  no  tanto  para  que  se  observe,  cuanto  para 
que  sirva  de  auxilio  á  varones  llenos  del  espíritu  del 
Señor  que  sepan  extenderlo  y  redactarlo  mas  cumphdo 
y  provechoso.  Dios  lo  haga. 
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Reglamento  de  la  Coiif eFeiicla  eclesiás- 
tica de  san  TieesAte  de  Paul* 


CAPÍTULO  I. 

Naturaleza  de  la  Conferencia  eclesiástica. 

La  Conferencia  eclesiástica  es  una  asociación  de  ecle- 
siásticos ,  que  se  reúnen  una  vez  cada  semana ,  por  es- 
pacio de  cinco  cuartos  de  hora  para  ejercitarse  en  la 
meditación  y  en  las  Conferencias  espirituales  sobre  las 
obligaciones  de  su  estado. 

CAPÍTULO  IL 

Objeto  de  la  Conferencia. 

La  Conferencia  se  propone :  1.°  La  propia  santificación, 
t.""  Desempeñar  los  cargos  que  el  Prelado  diocesano  tu- 
viere á  bien  confiar  á  la  Conferencia  en  cuanto  fueren 
compatibles  con  las  obligaciones  particulares  de  cada 
miembro. 

CAPÍTULO  m. 

Instalación  de  cada  Conferencia. 

En  cuanto  tres  eclesiásticos  se  inscriban  para  formar 
una  Conferencia,  podrá  precederse  á  su  instalación.  Es 
muy  conveniente  y  casi  necesario  que  sean  muy  pocos 
al  principio ,  porque  así  se  gozará  de  la  libertad  nece- 


-■  42  — 
saria  para  hablar  con  la  suma  sencillez  que  san  Vicente 
quiere;  Solo  en  el  caso  de  que  los  inscritos  fuesen  muy 
amigos  y  tuviesen  entre  si  trato  familiar,  podria  el  nú- 
mero subir  á  cinco  ó  seis  desde  el  principio.  Si  una  Con- 
ferencia comenzase  por  diez  ó  doce  miembros ,  seria  me- 
nester mucha  virtud  para  que  se  decidiesen  á  hablar  con 
la  sencillez  dicha. 

Inscritos  los  tres  primeros  miembros  debe  precederse 
á  la  instalación  de  la  Conferencia:  1.°  Pidiendo  la  auto- 
rización y  bendición  al  Prelado  diocesano.  í.""  Si  en  la 
población  hubiere  casa  de  Paules,  se  suplicará  al  Supe- 
rior tenga  á  bien  dirigir  la  Conferencia,  y  si  aceptase  la 
propuesta ,  dicho  Superior  propondrá  el  Reglamento  que 
deba  seguirse,  siendo  en  tal  caso  inútil  en  todas  sus  par- 
tes el  que  aquí  trazamos  :  el  mismo  Superior  designará 
el  local  en  que  deban  celebrarse  las  reuniones.  B.°  Si  no 
hubiese  casa  de  Paules  en  la  población,  ó  si  su  Superior 
no  tuviere  á  bien  que  se  celebren  en  ella  las  reuniones, 
en  estos  casos  podrán  celebrarse  en  alguna  sacristía, 
capilla  ú  oratorio ,  ó  bien  en  sala  particular. 

Si  el  Rector  del  Seminario  eclesiástico  y  algunos  de 
sus  Catedráticos  se  inscriben  en  la  Conferencia  eclesiás- 
tica, se  instalará  esta  en  dicho  Seminario  y  tendrá  por 
Director  nato  al  Rector  del  mismo. 

CAPÍTULO  IV. 

Miembros  de  la  Conferencia, 

Serán  reputados  miembros  de  la  Conferencia  todos 
los  eclesiásticos  que  se  inscribieren  como  tales  con  áni- 
mo de  cumplir  con  el  Reglamento  de  la  misma,  aunque 
sin  obligación  especial  de  conciencia. 
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CAPÍTULO  V. 

Organización  de  la  Conferencia. 

Cada  Conferencia  es  independiente  respecto  de  las  de- 
más ;  pero  convendrá  que  se  comuniquen  entre  sí  para 
la  mutua  edificación  y  auxilio. 

Á  este  fin  todas  las  Conferencias  de  cada  diócesis  es- 
tarán relacionadas  con  la  que  el  Ordinario  hubiere  de- 
signado con  el  nombre  de  Primera.  También  las  Prime- 
ras se  comunicarán  mutuamente  si  lo  creen  conveniente. 

Cuando  una  Conferencia  solicitare  alguna  gracia  de 
la  Santa  Sede,  procurará  hacerlo  de  modo  que  se  ex- 
tienda á  todas  las  demás  Conferencias. 

CAPÍTULO  VL 
De  ¡a  Consulta, 

La  Conferencia  se  gobierna  por  un  Director,  un  Ad- 
monitor y  uno  ó  dos  Asistentes  nombrados  todos  por  la 
misma  á  mayoría  de  votos.  Estos  individuos  forman  la 
Consulta  ó  gobierno  de  la  Conferencia. 

Corresponde  á  la  Consulta:  1.°  Formar  por  trimestres 
la  lista  de  las  meditaciones  relativas  á  cada  Conferencia 
que  se  haya  de  celebrar ,  advirtiendo  que  estos  asuntos 
han  de  ser  siempre  verdades  de  certidumbre  y  jamás 
opiniones  controvertibles  que  dividen  los  ánimos  y  es- 
tán mas  expuestas  á  exageraciones.  2.°  Designar  los  li- 
bros que  se  hayan  de  leer  en  la  meditación.  3.°  Nombrar 
el  Sacristán,  el  Bibliotecario  y  demás  cargos  inferiores. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  Director. 
Conviene  que  la  Conferencia  escoja  por  este  empleo 
mas  bien  á  un  sacerdote  prudente,  manso,  sencillo, 
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recogido  y  asiduo  en  la  administración  de  los  santos  Sa- 
cramentos,  que  á  un  dignatario,  á  un  hombre  severo,  á 
un  talento  brillante ,  á  un  sacerdote  de  mas  estudio  que 
experiencia  del  ministerio.  El  primero  se  acomodará  fá- 
cilmente á  la  humildad  y  sencillez  necesarias  en  la  Con- 
ferencia :  el  segundo  habria  de  hacerse  mas  violencia 
para  conseguirlo. 

Los  cargos  del  Director  son:  1."^  Presidir  las  reunio- 
nes de  la  Conferencia.  2.''  Anunciar  los  puntos  que  se 
han  de  meditar  y  tratar  en  cada  Conferencia.  S.""  Desig- 
nar los  miembros  que  han  de  hablar  en  ella.  4.''  Recibir 
las  órdenes  del  Prelado  y  darles  cumplimiento  ó  repre- 
sentar lo  que  convenga ,  oido  el  parecer  de  la  Consulta 
en  asuntos  extraordinarios. 

CAPÍTULO  VIIL 

Del  Admonitor. 

1.°  Conviene  que  el  Admonitor  sea  hombre  callado, 
exacto  y  un  tanto  inflexible.  Sus  cargos  son  :  I.""  Tocar 
la  campanilla  para  que  cese  cualquier  conferenciante 
(incluso  el  Director)  que  hable  mas  de  un  cuarto  de  ho- 
ra en  la  Conferencia.  Si  la  frase  comenzada  pudiese  te- 
ner mal  sentido  dejándola  incompleta,  podrá  terminarla 
ó  retirarla  el  conferenciante,  empleando  un  minuto 
mas,  terminado  el  cual  volverá  á  tocar  la  campanilla 
el  Admonitor. 

2.°  Tocar  la  campanilla  en  cuanto  el  acto  llegue  á 
cinco  cuartos  de  hora  entre  meditación  y  Conferencia. 

3.°  Recordar  á  los  miembros  de  la  Conferencia  la 
prohibición  que  hay  de  reunh'se  y  hablar  inmediatamen- 
te antes  ó  después  de  la  Conferencia,  ó  durante  la 
misma. 
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4.°  Suplicar  privadamente  al  Director  que  no  dé  la 
palabra  en  las  Conferencias  á  los  individuos  que  se  des- 
vien de  la  sencillez  acostumbrada,  ó  que  sean  inclinados 
á  exagerar  siempre  las  obligaciones. 

Tenga  muy  presente  el  Admonitor  que  por  muy  bue- 
nas y  santas  que  sean  las  palabras  que  promuevan  ó 
reclamen  su  indulgencia,  es  mejor  que  subsista  la  Con- 
ferencia, y  esto  solo  se  logrará  reduciéndola  á  sus  jus- 
tos limites. 

El  Admonitor  debe  estar  siempre  con  el  reloj  en  la 
mano  ó  á  la  vista  :  haga  el  sacrificio  de  atender  mas 
bien  á  la  hora  que  á  lo  que  se  dice  ó  medita  :  Dios  le 
tendrá  en  cuenta  su  exactitud  tan  indispensable  para 
que  la  Conferencia  no  decaiga. 

CAPÍTULO  IX. 

De  los  Asistentes, 

Los  Asistentes  deben  tener  cualidades  análogas  á  las 
del  Director ,  y  le  suplen  por  su  orden  en  todas  sus  au- 
sencias. 

El  primer  Asistente  redacta  y  entrega  al  Sacristán  la 
lista  de  los  miembros  que  han  de  leer  la  meditación  : 
también  le  entregará  ai  principio  de  cada  trimestre  la 
lista  de  las  meditaciones  relativas  á  cada  reunión,  con  la 
designación  de  los  libros  en  que  se  hayan  de  leer  según 
lo  hubiese  dispuesto  la  Consulta. 

CAPÍTULO  X. 

Del  Sacristán. 

1.°  Conviene  que  el  Sacristán  sea  exacto,  devoto  y 
naturalmente  aseado.  El  Sacristán  tiene  á  su  cargo:  I."* 
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El  aseo  del  altar  ó  imagen  ante  la  cual  se  haga  la  medi- 
tación :  encenderá  dos  velas  en  dicho  altar,  y  otra  con 
su  palmatoria  para. el  lector  de  la  meditación,  si  la  ne- 
cesitare. 

2.''  Lleva  la  lista  de  los  lectores,  y  les  avisa  por  su 
orden  al  principio  de  cada  sesión ,  antes  del  Veni  Sánete 
Spiritus  ^  entregándoles  al  mismo  tiempo  la  luz,  si  fuese 
necesaria,  y  el  libro  de  la  meditación  con  la  señal  en  la 
página  correspondiente. 

3."^  Cuidar  de  las  ventanas  y  puertas,  para  que  no 
haya  exceso  ni  falta  de  luz  ni  de  ventilación,  ni  corrien- 
tes de  aire  colado. 

L""  Avisará  al  Director  cuando  vea  que  se  le  acaban 
las  velas  y  cuando  el  Bibliotecario  carezca  de  algún  li- 
bro necesario ;  verificando  con  autorización  del  Director 
las  colectas  en  esta  forma  :  Cinco  minutos  antes  de  ter- 
minar la  meditación ,  anunciada  que  sea  la  conclusión, 
se  levantará  y  dirá:  Señores,  la  Colecta.  Entonces  pasará 
con  un  bolsillo  algo  crecido  junto  á  los  miembros  pre- 
sentes, cada  uno  pondrá  su  manó  dentro,  y  en  secreto 
depositará  en  él  lo  que  estime  conveniente.  Si  la  Colectci 
fuese  insuficiente,  la  repetirá  en  la  Conferencia  ó  Con- 
ferencias siguientes,  y  si  fuese  considerable,  comprará 
ajuar  y  cera  para  tres  meses,  entregando  lo  demás  al 
Bibliotecario  para  que  lo  invierta  en  libros. 

S.""  Custodia  la  lista  de  los  libros  propios  de  la  Con- 
ferencia. 

CAPÍTULO  XL 

Del  Bibliotecario. 

1.°  El  Bibliotecario  es  además  el  Secretario  déla 
Conferencia.  Le  compete  comprar  los  libros  designados 
por  la  Consulta  y  no  otros. 
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2.°    Recibir  los  libros  que  se  regalen  á  la  Conferencia. 

3.°  Redactar  unalista  de  los  libros  propios  de  la  Con- 
ferencia y  entregarla  firmada  al  Sacristán. 

4.°  Prestar  á  los  miembros  de  la  Conferencia,  bajo 
recibo,  los  libros  que  no  fuesen  necesarios  para  la  lec- 
tura del  trimestre  corriente,  y  cuidar  de  recogerlos  que 
hagan  falta  para  el  siguiente. 

5.°  Conservar  los  libros  propios  de  la  Conferencia. 
Llevar  la  lista  de  los  miembros  inscritos  con  la  designa- 
ción de  su  vivienda.  Llevar  la  correspondencia  con  las 
demás  Conferencias ,  según  lo  dispusiere  el  Director ,  y 
finalmente  levantar  acta  de  los  nombramientos. 

CAPÍTULO  XÍL 

Orden  de  las  reuniones  semanales. 

La  Conferencia  celebra  sus  reuniones  una  vez  cada 
semana  en  los  dias  y  horas  que  la  misma  determine. 

Los  individuos  que  llegaren  antes  de  la  hora  señalada 
entrarán  desde  luego  en  el  lugar  de  la  reunionj  comen- 
zarán la  meditación  ó  la  preparación  para  ella :  y  no  se 
detendrán  en  ninguna  antesala,  corredor  ó  pórtico  á 
pasear,  y  mucho  menos  á  hablar  con  otros. 

En  cuanto  dé  la  hora,  puestos  todos  de  rodillas,  el 
Director  ó  quien  haga  sus  veces  dará  principio  al  acto 
por  el  Veni  Sánete  Spiritus,  con  su  versículo  y  oración. 

Si  todos  los  miembros  de  la  Consulta  estuvieren  au- 
sentes ,  un  individuo  cualquiera  ó  el  que  se  hallare  mas 
cercano  de  la  plaza  que  suele  ocupar  el  Director ,  co- 
menzará el  acto  sin  esperar  ni  medio  minuto ,  aun  cuan- 
do no  hubiere  en  el  local  mas  que  dos  miembros. 

Luego  el  lector  lee  la  meditación,  abreviándola  si  fue- 
re larga,  de  modo  que  la  lectura  total  no  pase  de  diez  á 
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doce  minutos.  Cierra  después  el  libro,  apaga  su  luz,  se 
levanta,  y  con  paso  silencioso  va  á  dejar  ambos  objetos 
al  paraje  en  que  suele  tenerlos  el  Sacristán ,  y  vuelve  á 
su  lugar. 

La  lectura  y  meditación  durarán  entre  todo  media 
hora. 

Cinco  minutos  antes  de  terminar  la  meditación  el  Ad- 
monitor anuncia  la  Conclusión ,  el  Sacristán  verifica  la 
Colecta,  si  la  hubiere,  y  el  Director  podrá  dar  algún 
aviso  si  fuere  necesario  en  brevísimas  palabras  siempre 
como  recuerdo  y  jamás  como  corrección. 

En  cuanto  toque  la  hora,  aun  cuando  el  Director  use 
la  palabra ,  el  Admonitor  toca  la  campanilla  y  todos  se 
sientan  para  dar  principio  á  la  Conferencia.  Esta  debe 
durar  tres  cuartos  de  hora  á  lo  mas.  El  Director  comien- 
za por  invitar  á  uno  de  los  presentes  con  esta  fórmula  : 
Sr.  N, .  sirvase  V,  tomar  la  palabra. 

El  conferenciante  se  levanta,  da  principio,  y  luego  se 
sienta  y  continúa.  Su  lenguaje  debe  ser  extremadamen- 
te sencillo,  su  entonación  muy  suave,  y  mas  bien  ha- 
blando de  nosotros ,  que  úq ustedes ,  es  decir,  dirigiendo 
las  palabras  hacia  si  mismo ,  mas  que  á  los  otros. 

Si  el  individuo  invitado  no  estuviese  en  disposición 
de  hablar ,  se  levantará  y  responderá  al  Director :  Rue- 
go á  V.  me  dispense  por  hoy.  Bueno  será  que  de  vez  en 
cuando  haya  alguno  que  renuncie  la  palabra.  Este  acto 
de  humildad  será  una  prueba  de  que  en  la  Conferencia 
se  obra  con  la  conveniente  naturalidad ,  siendo  cierto 
que  no  todos  están  siempre  en  disposición  de  hablar. 
Mas  si  esta  renuncia  se  repitiese  con  demasiada  frecuen- 
cia y  muchas  veces  en  una  misma  reunión ,  entonces  se- 
rá señal  de  que  ha  decaido  el  espíritu  de  sencillez ,  de 
que  hay  temor  de  deslucirse,  de  que  se  quiere  brillar  ó 
decir  solo  maravillas. 
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El  conferenciante  hará  bien  en  emplear  en  su  Confe- 
rencia menos  de  un  cuarto  de  hora ;  pero  no  es  necesa- 
rio que  este  pensamiento  le  distraiga ;  porque  ya  le  avi- 
sará la  campanilla  del  Admonitor,  y  en  cuanto  la  oiga^ 
cesará  aunque  sea  sin  acabar  la  palabra  comenzada. 

Luego  el  Director  invitará  á  otro  miembro  para  que 
tome  la  palabra ,  y  si  el  tiempo  que  queda  lo  permite  in- 
vitará á  otros ,  reservando  para  si  en  cada  Conferencia 
de  diez  á  quince  minutos  durante  los  cuales  hablará  el 
Director,  omitiéndolo  empero  algunas  veces ,  si  lo  esti- 
mare conveniente. 

Para  concluir  el  acto,  toca  el  Admonitor  la  campani- 
lla, se  ponen  todos  de  rodillas,  rezan  el  Sub  tuum  proesi- 
dium,  etc.,  á  media  voz,  y  el  Director  anuncia  el  asunto 
de  la  inmediata  Conferencia ,  sirviéndose  en  lo  posible 
de  una  de  las  fórmulas  de  san  Vicente  que  son  las  si- 
guientes : 

El  asunto  de  la  próxima  Conferencia  es  sobre  tal  co- 
sa: se  examinarán  dos  puntos,  á  saber:  I.'' Los  motivos 
para...  2,°  Los  medios  de  ejecución,  ó  bien  :  Se  exami- 
nará, 1.°  En  qué  consista.  2.°  Qué  motivos  tenemos,  y 
3.°  qué  medios  deben  aplicarse.  Ó  finalmente  así:  El 
asunto  es  tal :  con  los  dos  puntos  acostumbrados  :  ya 
se  entiende  que  son  los  motivos  y  medios. 

Si  el  Director  reconociere  que  por  anunciar  la  Confe- 
rencia con  anticipación  decae  el  espíritu  de  sencillez  por 
una  preparación  y  composición  excesivas,  podrá  omitir 
durante  algún  tiempo  el  anuncio  previo  del  asunto  y  al- 
terar el  orden  de  los  puntos  fijados  para  el  trimestre,  de 
modo  que  solo  se  sepa  por  la  lectura  de  la  meditación  la 
materia  ó  asunto  de  la  Conferencia. 

Y  si  por  esta  sola  causa  dejaren  de  asistir  algunos 
miembros,  no  tema,  que  aquellos  no  vivian  del  espíritu 
de  la  reunión  y  no  hacen  falta. 


—  so  - 

Cuidará  el  Director  de  no  confiar  la  palabra  á  los 
miembros  nuevos  especialmente  si  son  jóvenes,  hasta 
que  con  la  experiencia  y  oyendo  á  los  antiguos  hayan 
cobrado  una  santa  libertad  y  depuesto  su  timidez  ex- 
cesiva. 

No  omitirá  el  Director  el  confiar  la  palabra  con  fre- 
cuencia á  sacerdotes  piadosos  aunque  de  reducidos  es- 
tudios. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  la  admisión  de  nuevos  miembros. 

Instalada  la  Conferencia  con  muy  pocos ,  no  deben 
admitirse  nuevos  miembros  sino  lentamente,  á  saber, 
tan  solo  uno,  ó  á  lo  mas  dos  cada  semana. 

Luego  que  los  inscritos  sean  seis  ú  ocho ,  procurará 
cada  uno  invitar  á  tomar  parte  á  sacerdotes  de  conoci- 
da piedad ,  capacidad  é  importancia ,  porque  tales  eran 
en  gran  parte  los  que  san  Vicente  tenia  en  su  Confe- 
rencia. 

En  cuanto  la  Conferencia  se  componga  de  doce  miem- 
bros ó  de  la  mayoría  de  los  que  haya  en  la  población, 
el  Director  y  los  demás  individuos  de  la  Consulta  renun- 
ciarán sus  puestos,  procurarán  buenamente  no  ser  reele- 
gidos, y  se  procederá  á  nuevas  elecciones  como  al  prin- 
cipio :  y  se  repetirá  esta  renuncia  y  nueva  elección  cada 
vez  que  la  Conferencia  duplique  el  número  de  sus  miem- 
bros ,  respecto  de  los  votantes  en  la  elección  anterior. 
Estas  elecciones  se  anunciarán  en  la  Conferencia  ante- 
rior, y  si  los  electos  fuesen  de  los  que  ordinariamente 
asisten  á  las  Conferencias  no  podrán  renunciar  sino  por 
causas  muy  graves,  no  admitiéndoles  sino  difícilmente 
ia  renuncia,  si  hubieren  dejado  de  asistir  á  la  elección. 
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CAPÍTULO  XIV. 

División  de  la  Conferencia. 

Cuando  el  número  de  miembros  que  asistan  de  ordi- 
nario á  las  reuniones  semanales  pase  de  treinta,  con- 
vendrá dividirla  Conferencia  en  dos  distintas,  consul- 
tando previamente  al  Prelado.  De  este  modo  se  logrará 
que  tomen  la  palabra  con  mas  frecuencia  los  individuos, 
y  se  cortará  el  vuelo  á  ciertas  aspiraciones  que  desna- 
turalizarían la  Institución. 

CAPÍTULO  XV. 

Be  los  cargos  que  la  Conferencia  puede  desempeñar  ^  por 
disposición  del  Ordinario  ó  con  su  aprobación. 

Si  bien  la  Conferencia  como  tal  debe  limitarse  al  acto 
semanal  que  le  da  su  nombre  sin  añadir  otros  que  difi- 
cultarían su  existencia,  puede  no  obstante  promover 
ciertos  cargos  útiles  á  la  Iglesia  desempeñándolos  por 
medio  de  secciones  que  voluntariamente  los  acepten  y 
llenen  con  total  independencia  de  la  Conferencia ,  y  con 
reglas  especiales  que  cada  una  de  dichas  secciones  se 
prefije  con  la  aprobación  del  Prelado. 

Estos  cargos  pueden  ser  : 

1.°  La  erección  de  Conferencias  de  ciencias  eclesiás- 
ticas para  la  instrucción  mutua  del  Clero. 

2.°  La  erección  de  Conferencias  en  que  se  habiliten 
eclesiásticos  que  se  dediquen  á  la  enseñanza. 

S.""  La  dirección  de  Seminarios  conciliares  y  sacer- 
dotales conforme  al  espíritu  y  reglamentos  de  san  Vi- 
cente. 
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L""  Las  misiones  en  los  pueblos,  en  las  cárceles  y 
presidios,  y  en  las  casas  de  Caridad. 

5.°  La  publicación  de  libros  útiles  á  la  Conferencia 
eclesiástica,  al  Clero  ó  álos  fieles. 

e.''  Otros  cargos  propios  del  celo  ó  de  la  caridad  sa- 
cerdotal, 

CAPÍTULO  XVL 

Reuniones  para  las  elecciones  ó  para  tomar  acuerdos. 

Estas  reuniones  tienen  lugar  en  el  dia  y  hora  de  las 
sesiones  semanales :  principian  como  las  ordinarias  por 
la  meditación,  terminada  la  cual  se  procede  al  objeto 
de  la  reunión ,  omitiendo  aquel  dia  la  Conferencia. 

CAPÍTULO  XVÍL 

Ejercicios  espirituales  de  cada  año. 

Todos  los  anos  harán  los  miembros  de  la  Conferencia 
eclesiástica  los  ejercicios  espirituales  por  espacio  de  diez 
dias,  en  la  época  y  horas  que  determinare  la  misma  Con- 
ferencia. 

Durante  los  ejercicios  se  reunirá  la  Conferencia  ma- 
ñana y  tarde,  y  practicará  lo  mismo  que  en  las  reunio- 
nes semanales,  añadiendo  cada  individuo  privadamente 
las  lecturas,  exámenes  y  demás  prácticas  que  encar- 
gan los  Santos. 
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REGLA  DE  VIDA  PARA  ÜN  ECLESIÁSTICO,  SACADA  DE  LOS 
ESCRITOS  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL. 


Cada  día. 

1.  Levantarse  en  lo  posible  á  hora  fija  después  de 
siete  ó  á  lo  mas  de  ocho  horas  de  descanso. 

2.  Acostumbrarse  á  dar  á  Dios  el  primer  pensamien- 
to en  cuanto  se  dispierte. 

I  3.  Luego  de  vestido  arrodillarse ,  hacer  los  actos  de 
jercicio  cotidiano  de  la  mañana,  y  después  una,  ó  por 
o  menos  media  hora  de  oración  mental. 

4.  Rezar  horas  con  reverencia. 

5.  Celebrar  la  santa  misa  devotamente. 

6.  Leer  de  rodillas  y  con  la  cabeza  descubierta  un 
apitulo  del  Nuevo  Testamento,  haciendo  al  concluir 
i  lectura  tres  actos :  I.""  Adorar  las  verdades  leídas  co- 
10  enseñadas  por  Jesucristo.  2.°  Penetrarse  de  los  sen- 
mientos  que  encierran.  3.°  Proponerse  su  ejecución. 

7.  Dedicar  algún  tiempo  al  estudio ,  especialmente 
de  la  moral  y  al  de  la  liturgia. 

8.  Comer  á  hora  fija  haciendo  ante^  un  breve  exá- 
en  particular. 

9.  Rezar  Vísperas  y  Completas  en  hora  conveniente. 

10.  Consagrar  por  la  tarde  por  lo  menos  un  cuarto 
hora  á  la  lectura  espiritual. 

11.  Rezar  Maitines  y  Laudes  para  el  dia  siguiente. 

12.  Cenar  tras  un  breve  examen  particular. 

13.  Antes  de  acostarse,  cerrar  el  dia  por  el  examen 
neral  de  la  conciencia,  el  ejercicio  cotidiano  de  la 
che  y  la  lectura  de  la  meditación  que  ha  de  hacerse 
dia  siguiente. 


14.  Acostarse  en  lo  posible  á  hora  fija. 

15.  Levantar  con  frecuencia  la  mente  á  Dios  habi- 
tuándose al  ejercicio  de  su  santa  presencia,  elevar  el 
corazón  de  un  modo  especial  al  dar  las  horas  encomen- 
dándose^ á  la  Virgen  santísima  y  saludándola. 

Cada  semana. 

1.  Confesarse  á  lo  menos  una  vez. 

2.  Asistir  á  la  Conferencia  eclesiástica. 

8.  Ejercitarse  en  alguna  obra  de  misericordia  como 
visitar  enfermos 5  encarcelados,  ó  enseñar  la  doctrina. 

Cada  mes, 

1.  Leer  la  Regla  de  vida. 

2.  Hacer  un  dia  de  retiro  espiritual ,  y  manifestar  al 
director  espiritual  el  estado  del  alma. 

Cada  año. 

1.  Hacer  los  ejercicios  espirituales  y  la  confesioi 
anual. 

2.  Leer  las  rúbricas  del  Misal  y  Breviario. 

3.  Repasar  toda  la  Teología  moral. 

Siempre. 

1.  Tener  un  buen  director  espiritual. 

2.  Tener  muy  ordenadas  todas  las  acciones  del  dia 
semana,  mes  y  año. 

3.  Vestir  modestamente  con  aseo  y  limpieza. 

4.  Evitar  cuanto  pueda  desedificar  á  los  demás. 

5.  Emplear  bien  el  tiempo. 

6.  Buscar  la  compañía  y  trato  de  los  sacerdotí 
ejemplares. 


Se  lia  pubUeado  s 

Reseña  de  las  hermandades  de  Caridad  compuestas  de 
señoras  y  reglamento  para  las  mismas  sacado  todo  de  la 
vida  y  escritos  de  san  Vicente  de  Paul. 

Obras  proximass  á  piilillcarse* 

Cartas  á  varias  hijas  de  la  Caridad  españolas  sobre  la 
elección ,  conservación ,  aplicación  y  aprovechamiento 
de  las  sanguijuelas.  —  Con  láminas. 

Cartas  á  varias  hijas  de  la  Caridad  españolas  sobre  la 
alimentación,  reproducción  y  cria  de  las  sanguijuelas, 
así  en  estanques  de  solas  mil,  como  en  criaderos  de  tres- 
cientas mil.  —  Con  láminas. 


